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Por la áyuda muy valiosa en la realización de la presente inves -

tigación, nos gustari'a agradecer muy sinceramente 

Dr. Jairo Solano Alonso, quien nos supo dirigir muy acertada -

menf.e en la realización de la misma, a la Señora Sofi.'a de Solano 

quien con su entusiasmo nos alentaba a seguir adelante. 

Al Insfrtuto de Bienestar Fami.liar y en parl:icular al Dr. José -

Fontalvo, al DANE, Instituciones que nos aportaron ideas para -

nues�ra investigación . 

A �odos los moradores de los barrios La Luz, La Chinita, Santo 

Domingo, Delicias Olaya, San José, Los Andes, Alto Prado, Villa 

Tarel, Paraíso , y a Vicky Romero Cohen, quien nos ayudó a meca 

nografiar todos los datos recogidos 

Muchas Gracias 
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En este momento tan destacable de la vida, en la que comienzo 

una nueva etapa para el bien de la sociedad, quiero expresar mis 

más sinceros reconocimientos a mi madre, mis hermanos, tíos 

y sobrinos, y muy especialmente a mi padre que no pudo esperar 

un poco más para verme cu lmi.nar una de las faces más importan 

�es y lindas de la vida 

Que Dios me los bendiga. 

PATRICIA OROZCO LlNDO 
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Hemos abordado un tema poco tratado en las investigaciones de 

Trabajo Social y es el del castigo in fanti1 

Est.e t.ema, al igual que tantos otros en las disciplinas humanas, 

ha sido oculf-ado y postergado por generaciones, quizás por el -

hecho de que se ha creído algo natural y procedenf:e como méto-

do pedagógico el maHrato de los niños Quizás lo único que ha 

motivado algunas reflexiones se relacione con la mayor o menor 

intensidad de la s afrentas infligidas y del exceso en estas formas 

de represión conductual . 

Existe un pesado lastre de índole cultural que se confunde con los 

albores de la humanidad y es el que se deriva de la vieja autori­

dad teocrática del patriarcado donde el paterfamilias teni.'a derecho 

sobre la vida y la muerte de sus hijos Algunos pasajes bíblicos 

son ilust.rativos de esta situación cuando se ofrecra a los hijos en 

holocaustos. También en otras sociedades antiguas se presentan 

sacrificios humanos, generalmente de niflos sacrificados a los -

dioses . La dignidad infanti1 tampoco era respetada en Esparta , 

donde se eliminaba a· los niños que consideraban imperfectos 



El casH.go infanti1 pali.dccc entonces anr.e las atroces costumbres 

del pasado, sincmbargo, como tocia forma de represión se basa 

en supucsl:os falsos e inhumanos . 

Mi.che! Foucault, en su texto " vigilar y castigar II exhibe instru -

mentos propios de los métodos ortopédicos para " enderezar la -

personalidad " de los niflos discolas que eran particularmente ci•ue

les 

El surgimiento de disciplinas psicológicas y conductuales abstrae -

tas, si bien sofisticaron los métodos de reparación del comporta-

miento buscando incentivar el estrmulo y la respuesta, no pudie -

ron dejar de ejercer violencia sobre el comportamiento infanti1 . 

Es evidente que el Trabajo Social habri'a de intervenir en la ind� 

gación de las formas de castigo que imperan en Colombia y par� 

cularmente en Barranquilla, esto nos indujo a realizar un trabajo 

que abarcara su análisis cri'tico y trazarsE: estrategias para su 

erradicación o control, este es el sentido y el propósito de este 

trabajo que se orienta a definir pautas de intervención del Traba-

jador Social, tanto con los niños maltratados corno con las pers� 

nas que ejercen el castigo ffsico o moral 
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Se utilizaron las técnicas de medición de opi.níoncs y actitudes 

tradi.cionalcs dentro de la investigación social que nos permití::_. 

ron conducrnos en la prueba de hipótesis que se enunciaba en 

términos de considerar que el castigo infanti1 se traduce en trau 

mas y problemas �icopatológicos posteriores y a su vez a defi -

nir cuales eran las causas que siguen en la actualidad en la so -

ciedad Barranquillera frente al castigo 

El resultado de este trabajo es plantear las necesidades de la 

denuncia y de la movilización cont:ra las afrentas hacia los infan 

tes y la necesidad de adoptar polrticas y disposiciones eficientes 

para eliminar este flagelo . 

Consideramos que nuestro esfuerzo no solo se consH.tuye para ob­

tener un titulo sino un aporte significativo para la disciplina del 

Traba jo Social 
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E m prendemos un trabajo que tiene que ver con 

los procedimientos y métodos empleados en nue� 

tro medio social para enfrentar la difi.'cil mi -

sión de educar a los niños . 

A primera vista parece tratarse de un tema 

trivial y sin complicaciones, sinembargo, si 

profundizamos un tanto, nos percatamos que 

las distintas sociedades de las diversas eta -

pas históricas y de las diferentes culturas se 

han distinguido , en principio P?r la forma de 

abocar la educación primigenia y la socializa 

ción de los hijos 

Esparta y su adusta disciplina tendiente a la 

perfección, Atenas y sus sistemas pedagógicos, 

Roma y la J erarqui'a del pateriamilias, en fi'n 

la familia Judaica y después la Cristiana, ma -

nifiestan unas li'neas de autoridad y de poder 



espec i.T icos que están encam i.nados a la i-uter 

nacionaJ.ización de las pautas, valores e ideo 

logi'as de la sociedad que después serán fo r 

malizados y desarrollados en la Escuela 

Es entonces en la célula original, donde se -

emprenden los procesos decisorios de la vida 

humana, en alguna parte se ha escrito 
1
'dadme 

un nifio hasta la edad de siete (7) años y os -

responderá del resto de su vida " (1) . Esta 

expresión no es sólo literaria, puesto que -

tiene que ver con los procesos de aprendizaje 

y de desarrollo afectivo de la primera infa� 

cia. Surge entonces una pregunta: Y cuándo 

son traumaticas las relaciones padres -hijos ? 

Qué impacto nocivo ejercerá una atmósfera 

patológica en la impresionable "Psi que infan -

tn " ? Qué efectos puede tener la utilización 

de los métodos anacrónicos del castigo corpo 

ral , en la evolución de los infantes que sólo 

perciben una atmósfera de agresividad ? 
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Se colige en una primera visión apro,ximativa, 

que no obstante existe una conciencia generali­

zada en términos de buscar nuevos métodos 

de crianza de los niños, siguen existiendo me 

dios persuasivos de ihdole ffsico, vedados en 

nombre de la armoni.'a psicológica, se pregunta 

entonces el investigador : Si evolucionan los 

procedimientos de formación de los niños acor 

des con los tiempos modernos que se suponen 

son de mayor rae ionalidad ? O por el contra -

rio su desfase tiene que ver con distintas acti 

tudes de las clases sociales hac La la crianza 

de los púberes ? Podrran manifestarse actitudes 

diferenciales de acuerdo a los niveles de ingre-. 

sos, el tipo de ocupación, el tiempo disponible 

o incluso el grado de escolaridad de los padres?

Sobre estos parámetros también nos incita el 

conocer cuáles son las caracteri.'sticas regiona­

les de la actitud de la familia nuclear. y ampli� 

da hacia la crianza, qué miembros tienen inge­

rencias y qué métodos se utilizan ? Estamos 

convencidos que existen rasgos comunes, cultu-
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rales y socialmente pautados, pero a la vez 

existen condicionamientos derivados del trabajo 

de la madre, del abandono del padre o la ocu 

pación de ambos que inciden en la atención 

mayor o menor o en una relación tensionante 

padres -hijos . Qué relación existe entre el 

estilo de vida moderna y el tradicional ? 

La absolución de los interrogantes propuestos 

nos conducierá a entender corno en la base de 

las actitudes delicuenciales futuras o potenci� 

les se encuentran procedimi.entos erróneos de 

conducció n del proceso norrnati vo de los niños 

y en actitudes contestarías que se· enge ndran 

a partir del castigo y la imposición. Otras -

actitudes de similar origen pero que tienen -

ver con retraimiento, abulia y desadaptación 

tambien tienen su base generatr(z en los pr� 

cedimientos coercitivos empleados en las fami 

lias 

Todo lo enunciado va engarzado por la idea de 
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cons idcrar la .inserción del Trabajador Social 

en el ámbito ele la investigación ps ico y socio 

fam i.liar considerando que es urgente el cono 

cimiento de esta área problemática 

La investigación que nos hemos propuesto tiene 

un sentido y una importancia, en primera in� 

tancia, en relación con la población que inter­

venimos, es decir los gru;_)os de edad que osci­

lan entre uno ( 1) y siete (7) años . Es evidente 

que la atención que pueda reservar el Trabajé:_ 

dor Social hacia los hombres del futuro, senta -

rán las bases para una sociedad cualita tivamen 

te superior . 

Del Bienestar de que disponga los contingentes 

de infantes en la actualidad dependerá su apre� 

dizaje y desenvolvimiento armónico . Esta sola 

razón ju stificará este trabajo . 
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Objetivos Generales 

Realizar una investigación que 

facilite la inserción del Trabaja -

dor Social en el área sociofami -

liar .. 

A portar lineam:entos conceptuales 

que permitan entender los proce-

sos de socialización y formación 

infantí1 

Capacitar a los padres para la 

atención integral de los niños crean 

do incentivos culturales y de todo 

tipo que favorezcan la estimulación 

temprana del niño 

/ 

Objetivos Especi."ficos 

Aportar elementos para la orienta-

ción de los padres de la ciudad de 
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Barranqui.lla en lo relativo a la 

crianza de los hijos 

Investigar. las actitudes diferencia­

les de los pa�res de las distintas 

clases sociales hacia la formación 

de los infantes 

Concientizar a los padres sobre lo� 

modos de atención y formación de 

los niños que les permitan un desa 

rrollo pleno de su personalidad en 

un futuro no muy lejano, para el 

bien suyo y de la sociedad . 

lIDee Ilürmiiit�� Ü<IDm�s 

l.. 4. 1 
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Delimitación Espacial 

Este estudio centrado en la ciudad 

. de Barranquilla, capital del Departa 

mento del Atlántico, situado al nor­

te de la República de Colombia , no 
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s 6lo se encuentra alli' el proble -

ma sino que vemos en el departa-

mento en general y en todo el terri · 

torio Colombi.ano 

Este problema no sólo detecta en las 

esferas bajas de la ciudad sino que se 

ha apoderado de todos los niveles so-

ciales, por lo cual nuestra investig� 

. 
. 

ción analizará las clases sociales 

que nuestra sociedad compone . 

Nuestro trabajo se circunscribe al 

área urbana de la ciu<;lad de Barran 

quilla , en cuyo espacio buscamos 

detectar las actitudes y comporta-· 

mientas de las familias de la ciu -

dad descriminadas por clases socia 

les y sectores socio -económicos . 

Delimitación Temporal 

En un contexto general nuestro traba 
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jo se desenvuelve en la epoca m� 

clerna del pais, cuyo Hmite máximo 

está signado por la fase del Frente 

Nacional, que nos sirve de parám� 

tro para examinar las leyes que 

sobre la protección de la integridad 

inf antn se hayan promulgado por 

parte del .Estado, en un sentido más

restringido consideremos más énfa -

sis al último cuatrenio gubername� 

tal 

Esbozamos adicionalmente un tenta­

tivo cronograma de actividades que 

se desplaza del 14 de Agosto de -

l. 982 al 15 de Noviembre del mis-

mo afio, para presentación del trab� 

jo y la fecha asignada por las auto� 

dades de la ·Universidad Simón Bolí­

var para su sustentación . 



n . ffi 

Las caracteri'sticas de nuestro trabajo hacen 

que no sea facilmente mesurable nuestra uni 

dad de análisis, puesto que en alguna manera 

toda la población infantn recibe en alguna me 

dida castigos y represiones, de tal forma que 

la naturalidad y la justeza aparente de la coe_: 

ción hacen que no sea percibida por los pro -

pios padres . Estos hechos hacen particular -

mente diHcil el acceso a nuestro objeto de -

estudio, esta dificultad se expresa también en 

términos deficiencias de bibliografi.'a especial2_ 

zada, tanto en el área de Trabajo Social como 

en las disciplinas conexas al tema 
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Método 

El método que más nos permite una 

aprehensión de nuestro objeto de es 

tudio es el Histórico -Estructural, a 

más que facilita el entender la gén� 

sis del castigo infanti1, nos posibili 

ta disponer de una lógica dialéctica 

que vincula la manifestación del fenó 

meno estudiado con una estructura -

social total, en donde se entrecruzan 

aspectos económicos, sociales y cu.!_ 

turales a la vez aportes técnicos de 

distintas disciplinas. Sobre esta ba 

se nos parestamos a asimilar la in-

formación empi."rica y teórica exis 

tente a analizar en detalle sus impl_!:_ 

caciones y a descubrir los efectos 

sobre una población de niños sojuz -

gados . Finalmente, en cuanto a pr� 

cedimi.entos proseguiremos con los 

clásicos: inductivos, deductivo, anali'­

ti�o y sintético 
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l. 6. 2. Técnicas 

Emplearemos las técnicas exigi -

das por toda investigación en Cien 

cias Sociales, a saber: Observación 

ordinaria, y/ o participante, entre 

vistas estr ucturadas a informantes 

claves, escalas de actitudes, histo 

gramas, cuadros de correlación, etc. 

Nos fue necesario tener en cuenta términos cla 

ves para la realización de esta invest,igación, -

los cuales sefialamos ya definidos a continuación.· 

Aborto 

Viene del italiano Abortu. Expulsión del prod� 

to de la concepción antes que sea viable ( la 

viabilidad legal es a los 180 días ) . Es sie m 

pre un accidente que pone en peligro la vida -

de la paciente . El aborto puede ser provoca­

do ( terapeútico o nó ) y espontáneo 

15 



El aborto te r�peútico es una operación prac -

ticada por personal idóneo ( médicos a aqu� 

llas mujeres cuyo embarazo pone en peligro 

su vida o su salud, o la vitalidad del feto . 

El aborto clandestino en el que más se utili -

za la sonda metálica. Son maniobras ciegas 

que causan destrozos irresponsables, que mu 

chas veces causan la muerte a las mujeres 

que les son practicado . 

Agresión 

Comportamiento hostil, airado. Es uno de los 

mecanismos de defensa ante la frusi:ración 

Aprendizaje 

En general, hace referencia al proceso de 

aprender el conoc im ien+o de alguna cosa por 

medio del estudio o de la experiencia, que -

conduce a la adquisici ón de un nuevo compor 

i:amiento. Además se quiere con este término 

16 



asegurar una gran diversidad de situaciones, 

como la de aprender a caminar o a leer, -

desempeñar un oficio o adquirir el conocimien 

to de una cien e ia 

Area Socio-Familiar 

Se refiere· a la atención otorgada por los pro­

fesionales de las disciplinas sociales a la uni_ 

dad familiar y a �odos los aspectos relaciona -

dos con ésta en términos de· reproducción so -

c ial, estructura, jerarqui'as, normati vid ad 

bienestar, etc. 

Castigo 

Pena que se impone al que ha cometido un -

delito o falt.a, o el que vá en contra de las 

normas impuestas por la sociedad o por el 

grupo a que pertenece 

Conductas irregulares y delicuenc iales 

Hace referencia a las desviaciones en el com 

portamiento individual que configura situacio-

17 



nes de t ransgrcs ión de normas , valores so -

cialcs y culturales. Las conductas desviadas 

son cont.cmpladus el derecho, la moral y las 

disciplinas sociales 

Cost.umbres 

Habites adquiridos por el hombre, por medio 

de los cuales· se desarrollan de un modo pecu -

liar todos los ados o una parte de ellos 

Establecidos en el transcurso de un largo perro -

do ,reguladas por la tradición y sujetas a una 

esf:imación moral, las costumbres constituyen 

un comportamiento, del que participan varios 

miembros de un grupo o de una sociedad . 

Comprenden además modos de condudas de 

las relaciones de las personas entre s(, con 

la sociedad y con la naturaleza, y se·expresan 

a t.ravés de los usos, convenciones y prácticas, 

diferencian entre s(, por el tipo y grado de las 

sanciones a que están sujetas 
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c rim ino.lidad 

Calidad o e ircunstancia que hace que una 

acción sea criminosa. Se define también 

como el cómputo de los cri.'menes cometi -

dos en un terrHorio y tiempo determinado. 

Cultura 

Es el conjunto de creencias, valores, nor­

mas, costumbres y técnicas propias de un 

grupo o sociedad 

Desadaptación 

Apartarse del ajuste o concierto realizado 

entre personas, grupos, elementos y com -

plejos, que se convierte en problema social, 

por el grado de insai:isfacción en el tipo de 

relaciones existen�es 

Desarrollo afectivo 

Procesos si.'quicos que tienen relación con 
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las expecf·af·ivas que el hombre configura, en 

su proceso de gratificación o deprivación 

surge de la energi'a libidinosa del Ello . 

( Psicológico ) movimiento del alma que arrai 

ga en la vida afectiva e inclina la voluntad a 

la posesión de una cosa 

Dialéc�ica 

( Filosófico ) En los fiernpos modernos la -

dialécf:ica o lógica de las apariencias ( según 

Kant. ), por el hecho de atribui.'r una realidad 

m ás objetiva a los conceptos cuanto más abs -

tractos, se ha ido convirtiendo; a través de 

Fichte, Schelling, Hegel y sus sucesores en 

el esquema de la realización identificada del 

Ser y el Pensar . Marx y Engels llevaron -

la dialéctica al terreno de la realidad mate -

rial y explicaron por ella el desarrollo de 

las sociedades humanas . 
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Eros 

Instinto de puls ión libidinosa hacia el placer. 

Tiene que ver con la necesidad, la excitación, 

la experiencia de las satisfacciones y la reali -

zación expresiva, se utiliza metatónicamente la 

figura del dios griego mitológico del amor 

Eugenesia 

Ciencia de aplicación de las leyes biológicas 

de la herencia al perfeccionamiento de la espe 

cie humana, sistematizada por Francis Golton. 

Practicas iugenésicas pueden rastraerse en to -

da clase de edades históricas . La aplicación 

del sistema de Golton implica una intervención 

drástica en la elección de progenitores que en 

muchos aspectos choca con los sentimientos 

religiosos y al respecto a la esencial libertad 

humana 
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Grado de Escolaridad 

Conjun�o de cursos que un estudiante sigue en 

un establee im ien�o docente 

Inconsciente 

( Psicolog(a ) Di'cese (1e los procesos psi'quicos 

poderosos que se desarrollan más allá de nues 

tra conciencia. Freud fue quien descubrió la -

existencia de su mecanismo y le atribuyó una 

fuerza mas poderosa que el consciente . El -

inconsciente se forma a part.ir de los prime -

ros años de la infancia y están constituidos 

por deseos e impulsos instintivos que permane 

cen fuera del alcance de la voluntad - el Ello -

y por t endencias que poco a poco se han ido 

reprimiendo bajo influencias de la educación -

Super Yo . la fuerza del inconsciente se hace 

patenté sobre todo en los sucesos y en los 

actos fallidos de la vida cotidiana 
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Infant ic id io 

Mner�e dado. a un ni.no. Es un ases inn.to con 

el agravante de alcvosi'a, puesto que es eje­

cutado vi.olenta y voluntariamente. Las leyes 

penales al castigar el infanticidio, se inspiran 

en un criterio rigerista, señalando las penas 

correspondientes a un asesinato 

Nivel de Ingresos 

Es todo lo que una persona percibe u obtiene 

de su ocupación es decir de la venta de bie -

nes· y servicios . El fi'n material del hombre 

es la oMención de ingresos, de los que ha 

de valerse para saUsfacer sus necesidades 

El volumen de elbs depende su nivel de vida . 

Norma 

Regla que se debe seguir o que se debe ajus -

tar a la conducta Precepto o regla general 

establecida por los hombres para ordenar su 
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convivencia y cuya observancia puede ser 

impuesta por coarción 

Social/ forma de actuar socialmente sancio­

nado, que se presenta al individuo como mo­

delo y que consciente o inconsciente, orienta 

las acciones de éste . 

Ocupación 

Toma de posesión de algo; labor, tarea, faena, 

quehacer, profesión, toma de actividad . 

Personalidad 

Es la organización unica de los aspec�os carac-:­

ter(st icos y distributivos de una persona ( habi­

lidades f(s icas, intelectuales, etc. ) en su rela -

ción con el medio . 

Polrl:ica Social 

Conjunto de normas, técnicas, programas 

procesos, métodos que uf.iliza el Estado para 
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dirigir su pai.'s o núcleo social. La poli.'tica 

social cumple· algunos objetivos, entre el -

que se destaca satisfacer las necesidades 

sociales dando lugar a un bienestar social 

general 

Represión 

Término creado por Sigmund F reud para de -

signar el proceso por el que e iertos pensa -

mientos que seri'an insorportables al yo cons -

ciente son relegados al Ello inconsciente. La 

represión es el mecanismo más frecuente en 

la resolución de los conflictos, junto con los 

de sublimación, desplazamiento, fantasi.'a, 

sustitución , regresión y disociación . En la 

represión, los pensamientos aunque relegados 

al inconsciente, siguen siendo acti vos e influ -

yentes en la afectividad del sujeto 

Rehabilitación 

conjunto de proced im ien�os dirigidos a recaudar 
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y orientar a personas que han sufrido algún 

tipo de disminución ( fi'sica o psi'quica) de 

modo tal que sustituya las condiciones faHan 

tes por otras que les permitan desenvolverse 

con relativa autonom (a y alcanzar una adecua -

da int.egrac i6n a la sociedad 

. Seguridad Social 

Es la protección que proporciona el Esl:ado , 

para asegurar a �odos los ciudadanos conf:ra 

los riesgos y conUngencias de los infortunios 

y calamidades sociales 

En sent.ido rest-rict.ivo, se refiere a la pre -

vención social y comprende los auxilios que 

el trabajador recibe del Estado en forma de 

seguro y subsidios ( desocupación, enferme -

dad, invalidez, ancianidad, etc. . En sen-

t.ido aqlplio el concepto t.i ene un alcance s im i 

lar a B ienest.ar Social y abarca la prevenc i6n 

social, la educación, la protección de la fami 

lia , la regulación de salarios en relación a 
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los precios, la reglamentación de las condi­

ciones de t.rabajo, pensiones a la ancianidad, 

atención médica y farmaceútica , subsidios a 

la maternidad, subsidios a los que se hallan 

sin trabajo , etc. 

Servicio Social 

Forma de acción social que organiza de mane 

ra sistemática la ayuda a individuos, grupos 

y comunidades, con el fi'n de que puedan satis 

facer sus necesidades, y resolver sus probl� 

mas de adaptación o un tipo de sociedad en 

cambio y realizar acciones de tipo cooperati­

vo, para mejorar las condiciones sociales y 

económicas de la vida . 
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11 .. $ 

11 Las d ivcrsas formas de vio lcncia y rcprc -

sión ejercida sobre los niños derivarán irreve::_ 

siblem ente en conductas irregulares y delicuen­

ciales posteriores ". 

Formas de Violencia 

y Represión 

- Castigo corporal

- Aislamiento, encierro

y reclusión 

- Abuso institucional

(Escuelas )

- Violencia fam Uiar

- Cine, Televisión

28 

Conducta.s Irregulares 

y Delicuenciales 

- Drog adicción

- Prostitución

Sicopatologi.'a 

- Aberraciones

- Incapacidad social
.,

de comportamiento 

y su desenvolvimiento 

personal 



" Las formas ·que asume la censura de los 

nir1os tiene expresión diferencial de acuerdo 

con la extración de clase y cultura de los 

padres 11 • 

Extracción de clase Formas de censura 

-Clase A = Burguesía - Cast igo corporal

-Clase 13 =- Pobre - Llamado de aten -

Burguesi'a ción . 

-Clase C = Proletariado - Aborto

- Infanticidio

Cultura 

- Patrones y valores culturales .

- Simbolización y representaciones

ideológicas

- Tradiciones formativas y educativas
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· Realmente, la desorientada educación de los

niños a través de herirlos, torturarlos, vender

los, abandonarlos e incluso matarlos, etc , es

tan viejo como la humanidad misma .

Freud afirma, en uno de sus libros mas cono 

cidos, 11 Un niño ha sido golpeado", que el -

deseo del castigo Hsico y de palabra obedece 

a un deseo inconsciente Universal 

Al retroceder hacia el pasado, notaremos que 

el aborto, el abandono, el castigo perenne ta� 

to corporal como de palabras, el infanticidio, 

etc., han sido practicados en diversos grados 

desde el principio de la historia, o como sug� 

ren en la Biblia y la Mitologi'a, desde el prin -

cipio del tiempo mi'tico . Parece que, contra -

riamente a los animo.les la mayori.'a de· los· 



humanos han llegado hasta el canibalismo de 

sus rropi os hijos . Pero el tema del caniba -

lismo, implícito y expresado en mitos y cue� 

tos de hadas de todo el mundo, demuestran , · 

el deseo y el tabú consciente. Habr(a que inve� 

tigar qué cosas permiten en el inconsciente de 

los adultos que escriben los cuentos, esa recu 

rrcnte obsesión contra los niños . 

Desde que la familia se constituyó como tal en 

la sociedad e incluso en instituciones, el casti 

go era, es y seguirá siendo sinónimo de disci 

plina 

Algunos autores que han escrito sobre el tema 

( la educacLón familiar ) tratan de ver en la 

condena de " parir con dolor " a Eva, la cla -

ve del oculto resentimiento contra los niños ; 

puesto que el· castigo de Dios contra.Adán y 

Eva fortaleció el tabú sexual y, quizás, aña­

dió el peso al resentimiento insconsciente que 

se tiene contra los niños . Desde el principio 
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la Biblia aclara que las mujeres tienen que 

pagar el .sexo con sufrim icnl:o . Por Jo tanto 

lo!:> niiios son asociados con el dolor y castigo 

como si hubiesen sido malditos por sus padres 

de la misma manera que Di.os maldijo a Adán 

y Eva. En la misma Biblia podemos encontrar 

la inminente muerte de Isaac de manos de su 

padre . El Rey Saúl por 11 conveniencias naci�

nales 11 trató de asesinar a su hijo, en la -

creencia de que asr ganari'a la guerra. En -

Israel se usaba el sacrificio de los hijos no 

primogénitos, a pesar del esfuerzo de los pr� 

fetas. El mtsmo Moisés es sometido al aban­

dono de su madre para salvarle la vida, fren 

te a las amenazas de un faraón que habi'a orde 

nado matarlos a todos . 

El infanticidio fué practicado en tiempos Bibli­

cos para satisfacer las demandas percibidas de 

la religión y la superstición. Pero a todo lo -

largo de la humanidad, una razón más común 

de infanticidio ha sido el control de la pobla­

ción y los recursos económicos 
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El infanticidio fue un rasgo caracteri:stico de 

las culturas abodgcnes esquimales, china , 

escandinava, polinesa, africana, india de norte 

américa y australiana 

Muchos autores del siglo XIX describen los 

aprietos que pasaban los nifios pobres en la 

c rcc ien�e soc icdad industrializada, en donde 

eran golpeados, maltratados por parte de sus 

maestros y sus propios padres . En consecu.en 

cia el esclavizamiento de los niños en las fá -

bricas se convirtió en un mo do de explotación 

de la población infanti1 y del problema de la 

mano de obra barata 

Los Japoneses han practicado el infanticidio 

por más de mil años . A tal práctica se le 

llamaba Mibiki ( ponerse menos denso ) , un 

término agri'cola, ya que más bien se utiliza -

ba en el campo o era practicado por los cam 

pesinos . En dos siglos y medio ( 1. 600 y las 

postrimeri'as de la década de l. 850, en el -
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Norte de Japón solamente, entre 60. 000.y 

70. 000 casos de mabiki fueron registrados

cada aflo 

Hacia finales del Siglo X(X con el cambio -

sistema feudal al moderno, el mabiki fue pro 

hibido, no por razones de moral sino porque 

esa pobb.ción se constituiri:a en mano de obra 

para la industria y el ejército . A pesar de 

esta ley Nacional, después de la segunda gue 

rra mundial e incluso en la década de los 

cincuenta de nuestro siglo, han persistido en 

el infanticidio. En 1. 958, comenzó a subir -

nuevamente la taza de infanticidio. Por qué -

ha persistido el fenómeno mientras que los 

medios y motivos de las gentes que lo prac -

tican han cambiado ? Puesto que Japón fue 

uno de los primeros paises en adoptar una 

ley liberal del aborto y los anticonceptivos 

están ampliamente diseminados en el Japón 

de hoy di."a, el control de la población no pa­

receri.'a ser la causa del infanticidio. Los -
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mismos Japoneses atribuyen el infanticidio y 

. el abandono e.le los niñoQ a la rápida urbaniz'.:. 

ci.ón y al cambio resultante de las grandes 

familias tradicionales por las familias nucle� 

res modernas ; estas afirmaciones cobran m� 

cha veracidad a través de los estudios realiza 

dos por c ienti'ficos e interesados en el tema. 

'El mismo estudio demostró que Bn la misma 

medida en que el número de familias es me­

nor, aumenta el número de madres jóvenes 

que no tienen confianza en su habilidad para 

criar a sus hijos. El estudio concluyó afirma� 

do que los padres Japoneses actuales son más 

inmaduros que antes y más propensos a matar 

y abandonar a los niños que los Norteamerica -

nos en los que es más frecuente el abuso con 

los niños . 

A través de la historia, el infanticidio ( ya -

sea como sacrificio a los dioses, como una 

medida eugenésica para deshacerse de los 

enfermizos, como una forma de control de la 
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poblacion para mantener bajas cifras o como 

la última alternativa ele las desafortunadas 

madres solteras ) han siclo mucho más común 

de lo que hemos estado deseando crecer 

E 1 abuso de los niños ha sido una caracterís -

tica constante e importante de la historia so -

cial humana. Según Summer el sacrificio de 

los niños expresa II el horror y sufrimiento 

más profundo ocasionado por la experiencia 

de la muchedumbre humana ..• el hombre -

debe realizarlo . Su interés lo exige a pesar 

del dolor que le puede ocasionar 11 (1) El 

sacrificio de los niños era habituál en los -

tiempos antiguos y bíblicos, y ha persistido 

a través de nuestro estado semicivilizado 

( según lo llaman los antropólogos ) , e histó -

ricamente , apenas ha cesado de presentarse . 

El aborto y el abuso representan los esfuerzos 

humanos más tempranos para li'diar con el pro 

blema de los niños y de la sobrepoblación, 
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recurriendo a las formas mas inmediatas,· y 

a veces brutQlcs . La carga de los nifíos va -

r(a segtín la condición y grado de desarrollo 

de la gente . Para la gente primitiva e incl� 

so para la civilizada, la sobrepoblación hace 

que los nifíos sean una penalidad para los pa -

dres, a menos qu e esa gente tenga vecinos 

poderosos y uno. neces ic.1acl imperiosa de guerr� 

ros. La demanda de los hombres y no por las 

mujeres también puede variar 

El progreso ha hecho que los nifio� sean adn 

más costosos y encarece más dificultades su 

mantenimiento, estas razones, unidas a la -

angustia de la miseria ha conducido al infanti 

cidio, el golpe fi'sico, el maltrato de palabras, 

el aborto, etc. 

Alan R. Gruber, en su libro dice : " El aborto. 

y el infanticidio son actos primarios y violentos 

de auto defensa de los padres contra el hambre, 

la enfermedad y otras calamidades de la sobre-
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población que aumenta con la cantidad de 

hombres o mujeres que tienen que mantcne.::_ 

se. . . Se convierten en actos rituales y sagr� 

dos al ser asociados con el bienestar social, 

lo que implica cierta reflexión . Las costum 

bres empiezan como una respuesta primaria 

al dolor y al esfuerzo de la vida . Las doc 

trinas del derecho y el deber van con las 

costumbres y producen un código de conduc -

ta en relación con ellas. El aborto y el infan 

ticidio son casi tan universales en la vida 

salvaje ... que las excepciones a estas práS: 

tic as son fenómenos notorios " (2). 

Desde tiempos romanos existieron leyes con-

tra el arroyante abuso de los niños por parte 

de sus progenitores o tutores y más reciente -

mente la práctica promiscua se incrementa 

se cr.earon leyes contra el aborto. A ctualme� 

te, existe la tendencia hacia el. reconocimien-

to y legalización del aborto, aunque la Iglesia 

continúe combatiendolo . Los profetas de los 
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tiempos biblic9s se pronunciaban en contra 

del infanticidio, como también lo hicieron los 

profetas del Corán . El código de Hammura 

bi , que data de hace unos 4. 000 años, regi.'a 

que la nodriza que permitiera que un lactante 

muriera en sus manos y lo sustituyera por 

otro, le serta amputado su pecho . Tiberio 

ordenó la pena de muerte para los sacerdo­

tes cartagineses que sacrificaran a los niños 

tirándolos al fuego en honor a Malach .. Los 

primeros emperadores cristianos promulgaron 

leyes en contra del infanticidio, como también 

lo hicieron Enrique II de Francia, Jaime I de 

Inglaterra y Federico el Grande de Prusia 

El reconocimiento reciente del abandono y con� 

tante abuso del niño, ha existido un prolongado 

tabú silencioso respecto al maltrato del niño 

Este tabú o silencio se relaciona con el hecho 

de confrontar lo que resulta frecuentemente 

un sentimiento .abrumador a los padres : el 

deseo de liberarse de la carga de Eva ; a -

pesar de que el abandono y abuso con vuestros 
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hijos son instrumento de una politica social. 

La destrucción fi.'sica del nl!1o ( golpes, palm� 

das, pelliscos, etc. ) es la relación extrema 

de los padres a la tensión ( stress ) de tener 

a los niños . Los esfuerzos y cuidados de -

los padres hacia sus hijos provocan sentimie� 

tos negatr.vos y positivos ; los cuales se consti 

tuyen en una piedra pesada a la lucha de l os 

padres por su propia existencia 

La relación de los padres con los hijos se con� 

tituye en relaciones de sacrificio ya que los 

hijos son una carga que hay que alimentarlos , 

cuidarlos, etc., y que toda la responsabilidad 

ante todos estos cui dados necesarios recaen 

solamente por cuenta del propio padre ya que 

no tiene una ayuda del Estado 

Los intereses del padre y del niño son antag6 -

nicos en cierto punto . La posibilidad de com 

prensión que constituye el placer de los padres 

y el amor por el nifio no cambia la relación -
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primordial ent re los dos . Uno da y el otro 

toma 

Tabú o n6, el maltrato de los niños ha sido 

a través de la historia un instrumento frecuen 

te de la poli'tica social, as( como una fantasi"a 

humana at erradora y persistente, permanecie� 

· do aún hoy en di.'a

Las leyes promulgadas, hasta ahora en su con -

tra han resultado totalmente inútiles. Y seguí -

rán existiendo mientras los padres no tomen 

conciencia del grave daño, inflingido a estos. 

Mientras exista la pobreza, mientras los hijos 

se conciban y se constituyan estorbos o cargas, 

mientras nos dejemos controlar o arrasar por 

el mal de moda el stress ; seguirá el abando 

no, el aborto y para quienes sobrevivan lasti -

mados, esclavizados o abusos contra los niños 

o población del nnñana

De aqui.' la importancia de este trabajo de inve� 

tigación que no sólo nos servirá como presenta -
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ción de trabajo de grado sino que nos servirá 

para cambiar y ayudar a la erradicaci.ón de 

la violencia contra los nifios, por parte de -

sus propios padres, de la sociedad de hoy y 

la que han de formar posteriormente por los 

que estamos luchando a través de este traba -

jo .  
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La s relaciones entre padres e hijos han tenido una tr� 

ma compleja de situaciones en la historia, y en la mit� 

logi:a que tiene que ver con la teori:a de los instintos y 

con las costumbres sociales . Refiramos inicialmente 

al ámbito de la teori.'a psicoanali.'tica que vincula a la -

violencia contra los niños como el deseo II inconsciente 

universal 11, el castigo, el aborto, el abandono y el in­

fanticidio han coexistido en la historia de la humanidad 

inexplicablemente unidas a la modelación de la conduc­

ta y a la pedagogi.'a, en el fondo, es una oposicion entre 

el deseo y la represión o como dice Freud entre Eros 

y Tánatos . Norman Brown considera que existe lo que 

existe lo que denomina II dialéctica de los instintos II 

se habla en la etologi"a moderna que II en el mundo ani­

mal los instintos de la vida y la muerte se hallan confuE 

didos en una unidad disoluble . El hombre escindido por 

la represión en cuerpo y psique se hace extraño a sr -

mismo, la libertad y la reflexión rompen la idi1ica unión 

con el instinto 11 (1), ahora los instintos infantiles están 



ali.mentados por el deseo y a esta voluntad libre se le 

pone un poder 

Dentro de las teorias de desarrollo de la personalidad, 

a menudo, este poder se impone por la vfa de la coer­

cion y la deprivación, en la medida en que se limita 

el deseo infanti1 se modela en la observacion de las pau 

tas normativas sociales 

Es aquí.' donde la educacion se vincula al castigo, al 

ritual de la amenaza y a la aceptación de la autoridad 

por la vi.a de la represión . Estas pulsiones humanas 

se constatan en la frase de Freud que expresa II La 

tendencia a la agresión es una propensión innata inde -

pendiente e instintiva en el hombre " ( 2) • El hombre 

que reclama una libertad absoluta, el hecho de la pul 

sión de los instintos lo toma por sorpresa y hasta pu� 

de considerarla una afrenta y si se añade que lo enun­

ciado postula " una sujección a instintos destructivos y 

morti'feros, y exagerando un poco, al Mal, este hombre 

no querrá saber nada de la teori"a de los instintos 11 
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En esta tensión ent.re Eros y Tánatos, Freud hablara 

de que el hombre en s u  proceso de socializacion subo� 

dinará su voluntad y su deseo sublimizandolo para al­

canzar la civilización. En otro orden de ideas y desde 

· otra perspectiva la psicologta conductiva o behevorista,

aceptará la dicotomra estimulo- respuesta mediante la

cual el hombre acude ante la presión de ciertos agentes

externos . Este esquema nutre la concepción personiana

de la relación ego-alter, en términos de la aprobación

y la deprivación de los actores cuando cumplen pautas

y valores de la sociedad, sobre este marco se dan los

procesos de socialización

Sabemos también que el análisis descriptivo y dinámico 

del funcionalismo, sustentado en las teortas dela perso -

nalidad y del aprendizaje considera que los primeros 

mecantsmos de control y aprendizaje tienen que ver con 

el cas tigo cuando se enseña al bebé a limitar su tenden 

cia a aliment:arse permanentemente, el separarlo de su 

madre si bien es doloroso inicialmente y produce llanto 

que servirá para tener criterios de temporalidad en el 

hebe . 
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Pero hay que retroceder en el t1empo para darnos cue� 

ta que los nir1os han sido sojuzga:dos y vulnerados por 

los mayores han sufrid,:) una descriminacion igual que la 

de las mujeres o las minertas étnicas II los nifios son 

.menores, no tienen derechos civiles y son propiedad de 

padres arbitrariamente escogidos . Cuando la sociedad 

actúa para protegerlos no aumenta su libertad sino mas 

bien su e::;clavitud al colocarlos en condiciones de custo­

dia donde frecuentemente están peor 11 ( 3) . Es un hecho

evidente que en nuestra sociedad se trafa a los niños 

como una clase inferior, más acentuada aun si se tiene 

en cuenta las diferencias socio -eco�ómicas entre los ni -

ños de diversa extracción . 

Si en los siglos XVIII y XIX no exi stia dií·erencias algu­

nas entre adultos y niños en cuanto a la explotación labo -

ral , tal y como se desprende de las dramáticas asevera 

ci.o nes de Marx en que afirmaba " Parece natural. -decla 

raba un fabricante de acero que utilizaba el trabajo noc -

turno de los niños- que los muchachos que trabajan por 

la noche, no duermen de d1a, y jueguen y corran de un 

lado para otro " y agrega Marx, contra la alegre afirma 
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cion del explotador uno de los comisarios investigadores 

Mr. White, declaraba : " En J...,ancashire, he tenido tan 

to tiempo y ocasión de observar los efectos que ejerce 

el trabajo nocturno sobre los nifios empleados en las 

fábricas y contra lo que suelen afirmar algunos patro -

nos, declaro resueltamente que la salud de los nifios -

solra rápidamente quebrantarse " y exclama la Comisión" 

es humanamente imposible concebir la masa de trabajo 

ejecutado, según testigos presenciales por muchachos de 

9 a 12 años sin llegar a la irresistible conclus ion que 

este abuso de poder de padres y patronos no debe ser 

tolerado " (4) 

Si antes exisUa esta vergonzosa y cruel prolongación de 

la jornada de trabajo, actualmente los niños de los estra 

tos bajos también mientras los de la clase media y alta 

estudian, juegan, o ven televisión , no será una forma 

moderna de castigo que se asuma al corporal 

Se desprende de todo lo anterior que el castigo infanti1 

se encuentra inmerso dentro de la complejidad del uni -

verso familiar en el que se mueve, así.' como el. tipo de 

familia que se privilegia Se suele seguir con énfasis 
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que II la familia es la agencia existente para el desa -

rrollo más efectivo clel niiio cuando quiere y puede 

func i ono.r de esa manera 11
, as i: rn ismo que II un nifio

necesita una familia, no import.a que el niño sea rico 

o pobre II Este punto álgido es el que tiene que ver

con la actitud que se adopte hacta el problema de la 

formación infantn, porque aunque se posea una familia, 

son las condiciones so12io-económ icas y culturales las 

que definen en gran parte las pautas socializadoras de 

los padres hacia los hijos 

Las prácticas arcaicas de educación vartan sin embargo 

de acuerdo a los niveles de escolaridad de los padres y 

a la extracción social, nuestros criterios de orientación 

tendrán que ver con estos elementos a la vez que con el 

carácter de la unidad familiar, la descomposición de la 

misma, el trabajo de los padres. Uno de los obstáculos 

que más nos afectan es el relativo a las tradici�nes pr� 

pias de nuestra civilización, según las cuales se consi-

dera justo y necesario el castigo corporal Incluso son 

exiguos los reportes a las autoridades competentes y ju� 

gados de menores acerca de situaciones de maltrato de 

infantes. Se podría argumentar que estas situaciónes -
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aberrantes son propias del mundo subdesarrollado, sin 

embargo corno se desprende del nocumcnta::3o .ltbro de 

. . 1 Cl " -- . � 1 . ! 1 J rr Naorn1 Fc1gge son 1.<.1!:>C, un 111110 na stco go .peo.< o ,

los paises metropolUanos como los Estados Unidos, en 

medio de su gran complejidad social la tragedia del cas -

tigo corporal se expresa con cont.undenc ia. Cuenta la aut� 

ra citada que "El Daily News realizo una encuenta con sus 

lcc�ores y encontró que ellos favorecrnn el castigo corporal 

en una relación de cinco a uno" (5) y agrega más adelante 

que algunos personajes importantes en las finanzas y en la 

poHtica como Nelson Rockefeller, teni:an una enconmiable 

opinión del castigo. Tal era la situaclOn que un senador 

del Estado de Nueva York, Mr. Marchi. 11 introdujo un pro-

yecto de ley para hacer legal el castigo corporal en las 

escuelas de Nueva York " (6) 

Se afirma que en el mundo actual hay agresiones y torturas 

inenarrable que han conducido a la muerte a niños en di ver -

sas civUizaciones, constituyendo t.anto un sistema psi.coló-

gico como un patrón cultural . Es de recordar que en un -

momento el sistema pedagógico se sustentaba en la afrenta 

f(sica del niño, como bien los sei'1ala Michel Foucanlt en 
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Vigilar y Castigar, en el mismo sentido se expresa Feige� 

son Chase rennendosc a las escuelas públicas de Pittsburg. 

Sigmendo a Federico Engels se puede plantear que " Dentro 

· de la familia el esposo juega el papel burgues. La esposa y

los niños son proleta riado " , esta representacion un tanto

exagerada de la familia en el capitalismo, hace reterenc1a

a un hecho insoslayable. En realidad los atributos modernos

de la famüia corresponden a los de la clase mas degradada.

Generalmente son vistos y no oídos. El problema del casti

go infantil y de la agresividad so�ial contra el niño es de

carácter más estructural, se ha reconocido en esta optica

totalizante que " Nuestra utilización del castigo corporal en

las escuelas es tan solo otro ejemplo de la violencia permi­

tida culturalmente " (7).

Nuestros programas de televisión y nuestras peli'culas lo 

demuestran, muestra de criminalidad, el miedo de la gen­

te pobre y de la gente rica también lo demuestran . 

Se han institucionalizado el castigo al punto que se puede -

decir que " como las estadísticas de criminalidad lo demues 

tran, nuestros niños, que están expuestos a ella desde su -

infancia se han vuelto crecientemente vLolentos " 
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Existen otros aspectos más atemados del abuso contra 

la población generalmente la más pobre, que son descri 

minados por el mismo Estado que no dispone de servi­

cios eficientes y adecuados y antes bien, los somete a 

todo tipo de privaciones. Servicios educativos, repres.!:._ 

vos, castradores, servicios de Seguridad Social sin pre 

supuestos suficientes, legislación atrasada, instituciones 

de rehabilitación, con personal incapaz intelectual y psi -

cológicamente para el tratamiento del nifío, proyectan 

el castigo propio de la cultura de la miseria que se sus 

tenta en ocasiones en el trabajo forzado infanti1 . 

El Trabajador· Social tiene ante si." la investigación de la 

gran magnitud de fenómenos ligados al abuso sobre los 

niños y a la denuncia de estas situaciones. Nos confesa 

mos sin em::>argo escepticos acerca de las posibilidades 

rehabilitación correcional infanti1. y de protección del -

Estado Colombiano, puesto que son tan precarias las -

condiciones de las instituciones en nuestro medio que 

no nos permiten abrigar esperanzas inmediatas de cam 

bio . 
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Una anónima Trabajadora Social de una institución Norte 

americana afirma que hasta en esa sociedad los centros 

de rehabilitación son tremendamente injustos, sostiene 

q1:1e " Hay más nifios norteamericanos que son maltrata -

dos en la.s instituciones que los que sufren heridas o 

abandonos en sus casas pero nuestro sistema de valores, 

al igual que nuestra política, facilitan que se acuse a los 

padres y no a la sociedad " (8) 

Qué se puede esperar para un pai's visiblemente más 

atrasado que Norteamérica ? . 

Estos son apenas los contornos teóricos del problema que 

nos motiva 

El castigo que se aplica a los infantes debe ser vinculado 

a las distintas formas de poder que se ejerce sobre el -

cuerpo. Si bien ha predominado en la moderna soc·iedad 

una tendencia a la atenuación de las penas, y han dismi­

nuido los castigos y suplicios a nivel general, el niño -

sigue padeciendo afrentas sobre su cuerpo que son el re -

flejo del sistema punitivo brutal del pasado . 



En el f-exf-o de Solido Prestigio " Vigilar y Castigar ", 

Michcl FoucauH, dcnom ina que el eje re icio material del 

poder puede denominarse II microfi'sica del poder II para 

hacer referencia a " unas disposiciones unas prácticas y 

unas �écnicas que se aplican a aquellos que son denomina 

dos " (9) 

En el fondo, lo que se trata de demostrar es que existe 

una delegación del poder que constituye la garanffa de su 

..

eficacia, y es la potestad que os+.enta la familia como 

célula básica de la sociedad de castigar, asr como el -

Es�ado también lo hace . La diferencia que exis+.e estri 

ba en que miemtras en el aparato penal existe una cier -

ta normat.ividad abstracta, en la familia la vioÍencia se 

aplica al albedrro de los aduHos que reprimen alguna 

falf:a que en el código particular del que golpea, es -

reprobable. Se introduce aqui' algunos criterios valora -

tivos de los padres que aplican la pena segun sus aspira -

ciones y frusf:raciones, asi' como su orientación ideológi-

ca no siempre acertada 

Foucault., c if-a algunas expresiones de pensadores del 
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siglo XVII, acerca del suplicio y del castigo, es asi' 

como el enciclopedista Jaucourt. precisa un tanto sus 

conrornos cuando afirma " suplicio e::; una pena corpo -

ral dolorosa más o menos atroz " (1 O) , no vamos a 

comparar el castigo corporal infligido a los adultos 

infractores con el que se ejerce para reprender o edu -

car a los niños sinembargo, adherimos a la considera -

ción de. Foucaulr en el scnrido de que cxis�e en la so­

ciedad " una economi.'a calculada del poder de castigar", 

sosUene además que la tendencia a la humanización de 

las penas que se experimenta en el siglo XVIII, se ex -

presa en la actHud de que " no sea el cuerpo al que se 

aplica el casrigo suno más bien que sea el espirif:u o 

más bien un juego de representac�ones y de signos que 

circulan con discreción, necesidad y evidencia en el -

animo de todos " ( 11) . En otras palabras la vida moder 

na ha exigido una abstracción simbólica del castigo, por 

lo tanto, resultari"a que son anacrónicos los metodos re -

presivos y correctivos que se aplican a los niños en la 

epoca actual y que tengan como base la violencia 

El arte de castigar lo que se propone en últimas es -
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fabricar individuos, a quienes se controla por el ejerci­

cio de la disciplina y se les coacciona con técnicas de­

terminadas que manUenen presentes los efectos del po -

- der. Estas técnicas de dominación se expresan tanto 

en los regimientos militares, donde existen jerarqui.'as 

definidas, como en las escuelas, en los modelos de -

escrituras en las prisiones, etc. En el fondo lo que 

se observa es que a través de la historia de la humani­

dad el cast.igo se realiza con distintas tonalidades e -

int.ensidades y el castigo infant.i1 participa dentro de esa 

lógica general 

La preocupación que nos asaHa cuando analizamos este 

tema est.riba en que m ient.ras desde el siglo XVIII, se 

está pensando en ejercer una represión simbólica con 

la disciplina en pleno siglo XX, se acuda a formas de 

violencia fi'sica para poder corregir. Incluso la mitolo­

gía infanti1 francesa del siglo aludido se inventó formu­

las alternas de casti go y es " la maquina de vapor para 

la corrección celeri.'fera de los niños " (12), existe un 

aviso de fines de ese siglo, t.raido por Foucault " se -

avisa a los padres y madres, tros, ti'as, tutores, tutoras, 
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y maestras de internados y a fodas las personas en -

ganeral que tengan niños pcrezozos, golosos, rebeldes, 

revoltosos, insolentes, pendencieros, acusones, charlata­

nes, irreligiosos o con cualquier otro defecto que el -

señor Croque Mitaine y la señora Briberac (representa­

ción ficticia de los padres ) acaban de instalar en cada 

cabeza de distrito de la ciudad de Parrs una maquina 

de castigo y que reciben todos los d (as en sus estable -

cimientos desde las doce de la mañana hasta las dos de 

la tarde a todos los niños malos que necesitan ser cas -

tigados " (13) , se informaba adicionalmente en el anun­

cio publicitario que el castigo aplicado por la máquina 

era barato y que ejercra efectos sorprendentes en la -

conduda de los niños, finalizaba el mensaje diciendo -

" también tenemos internado para los niños incorregi -

bles a quienes alimentaremos con pan y agua " (14) . 

Aunque parezcan descabelladas estas máquinas de casti­

go infanti1, se compaginan con la creencia invetérada de 

que los padres o sus delegados f.ienen derecho sobre el 

cuerpo y el alma del menor 
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El cas�igo siempre se consideró omprescindible para 

corregir desviaciones y funciona en la lógica de la -

expiación y el arrepentimiento y esta extraña práct-ica 

· se ha seguido prolongando hasta nuestros tiempos sin

saber por que razones . Al fin y al cabo la familia

ha sido considerada por Wilhem Reich como un aparato

de represión y " es el semillero de individuos amedran

tados ante la vida y temerosos <.le la autoridad, a::;( sin

cesar, se perpetúa la posibilidad de que un puñado de

dirigentes imponga la voluntad a las masas " (15)

Alfonso Berna! del Riesgo considera por su parte que 

" El castigo fr'sico constituye un abuso y su lógica es 

siempre absurda, porque en realidad usted castiga su 

propia obra, usted castiga el efecto del que usted es 

la causa 11 ( 16) y agrega el autor citado II le pegan al 

niño porque es el medio más cómodo de reducirlo a la 

obediencia y se sigue la luz del menor esfuerzo " (17). 

Finalmente considera Bernal, que el ejercicio del casti­

go infanti1 está vinculado a disposiciones patológicas del 

padre o del adulto que golpea y concluye " Es siempre 

vil y abusivo pegarle a un niño , pero si en el momento 
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de pegarle el aduHo es�á colérico, al error se añade 

otro agravan�c. El familiar furioso mientras castiga 

grita la prohibición o la orden, pero el niño se da -

cuenta desde muy pequeño que no le pegan para que 

obedezca., sino porque el que pega ne ces ita descargar 

o aliviar una tensión que le produjo otra persona y

que el progenitor cobardemente no se atrevió a des -

cargar donde era procedenf:e " (18) los hijos son asi' 

convertidos en vertederos de las coleras y contrarie -

dades de sus padres y de los adultos en general, y 

aunque sea solo una diferencia de in�ensidad el casf:igo 

fi'sico es f:an repudiable como el regaño constante y los 

insul�os y verguenzas que se profieren contra los niños. 

Dice Bernal :" Para cambiar el regimen de castigo fi'si -

cos por un regimen de obediencia sensaf:a y natural hay 

que buscar el auxilio del especialista y querer intensa -

men�e que se produzca ese cambio " Es decisiv·o ·el pa­

pel del Trabajador Social en este proceso 
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(( A\:i:b\JA\1LII$Il5' HtBXIIIPillfil.Il<C(Q) )) 

Dentro del prop ósito de medir la actitud de los padres 

de Barranquilla firente al castigo infanti1 y los métodos 

más habituales que se utilizan para encauzar presunta­

mente la conducta de los menores o simplemente para 

reprimir sus transgresiones, hemos realizado una inves 

tigación empi'rica que ha discurrido de la siguiente mane 

ra 

l. 

2. 

Unidad de Ana1isis: 

Rec�erá nuestra atención sobre los progenitores 

o quienes tienen a cargo menores de edad, dis -

criminados por clases sociales y sector socio -

económico. 

Variables Nominales 

Se busca establecer los siguientes aspectos 

2.1. Sexo 

2. 2. Edad 

2. 3. Nivel de escolaridad 



3. 

2. 4. Nivel de Ingreso 

2. 5 Número de hijos 

Definición del tamaño de la muestra 

Se parte del criterio y la decisión que una 

población menor de 1 O. 000 elementos que fu� 

cione como N, puede representar a la ciuda-

danra de Barranquilla, a su vez la muestra -

obtenida , se puede aplicar y estratificar de 

acuerdo a varios grupos, para nuestro caso, 

N estará representado por 1. 400 potenciales 

entrevistados 

La fórmula a utilizar puede ser la siguiente: 

N = 

donde 

1 
1 +­

N 

Z, nivel de confianza es igual 1. 96 

E, precisión o margen de error igual 10% 

p, igual . 6 

q, igual . 4 

N, l. 400 
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41 .. n. 

Utilizando los factores de correción se tiene: 

N = 

N = 216 

( 1. 96f ( . 4

.10 ) 2 .6 

1 
1 + 

1.400 

210. 

�1.96) 2 (.4) 

l(.10)2 (. 6) 
- 1

En el espacio que procede, dedicaremos a la -

interpretación de los datos correspondientes a 

la encuesta y escalas de actitudes , aplicadas 

a sectores y que tienen que ver con la pregun 

ta planteada, en tono a la ut ilización de coree 

tivos infantiles de carácter f(si.co y la- utiliza-

ción lesiva para el menor de otros tipos de cas 

tigos sicológicos o mo:rales 

Qui· irnos establecer en que medidas existen 
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una frecuencia determinada con respecto ·a la 

utilización del castigo y cuál es la concepción 

dominante en la ciudad respecto a los métodos 

pedagógicos infantiles 
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CUADRO 'No. 1 

EDAD POR NIVEL DE ESCOLARIDAD 

E1 E2 E 3 E4 To tal 

# % # % # % # % # % 

01 29 13.8 48 22.8 9 4.3 7 3.3 93 44. 3

02 32 15.2 34 16.2 6 2.9 1 0.5 73 34.8 

03 10 4.8 5 2.8 5 2.8 9 4.3 29 13.8 

04 o o 5 2.8 5 2.8 5 2.8 15 7.1 

Total 71 33.8 92 43.8 25 12.8 22 10.9 210 100 

01 = Primaria E1
= 18 30 años 

02 = Secundaria E
2 

= 31 43 años 

03 = Universitario E3 
= 44 45 años 

04 = Técnico u otros E4 = 57 más años 

Habiendo planteado este pr eambulo procedemos a la interpretación 

del cuadro No. 1 , que trata de indagar acerca de la edad y el ni -

vel de escolaridad de los padres de familia que se reportaron en 

la encuesta 
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Existe la siguiente representat.ividad con respecto a niveles de 

edades dela siguiente manera 

Grupo de edades No. 1 que oscila entre 18 -30 años cruzado con 

la opción acerca de los estudios primarios constituyen un 13. 8% 

que de todas formas inferior a quienes han estudiado primaria y 

se encuentran e n  el grupo de edades de 31 -43 años con un 22. 8%, 

existen bajas representativas del grupo de edad No. 3 de 44 -56 -

anos de padres que han estudiado primaria con 4. 3% y finalmente 

en cuanto a la educación primaria, 3. 3% de padres entre 57 más 

años, para constitui.'r globalmente una proporción del 44. 3% de -

padres de diversos grupos de edades que han cursado solamente 

estudios primarios 

Ea importante destacar que los estudios ejercen la primacía sobre 

los niveles de escolaridad con un 44. 3% y dentro de este intervalo 

que analizamos, el grupo de edades dominantes es el que oscila 

entre 31-43 años con un 22.8% . 

Pasemos a los reportes de padres que han cursado estudios de -

carácter secundario : 

Constituye globalmente un 34. 8% que es definitivamente menor que 
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el que analizabamos anteriormente y se dis�ribuye desde el punto 

de vista de las edades de la siguiente manera 

Un 16. 2% se localiza entre 31 -43 afios . 

Un 15. 2% entre 18--:30 afies, constituyendo una buena representati� 

dad de padres jovenes y madres maduras, lo que para nosotros 

puede ser importante en cuanto a la definición de las actitudes acer 

ca del castigo . Por otra parte existen representaciones de padres 

entre 44-56 años con un 2.9% y entre 57 más afies con un 0.5% . 

El nivel universitario está bajamente representado, aunque es dest� 

cap le el hecho de que se hayan entrevistado un 13. 8% de padres uni 

versitarios que se localizan dentro del siguiente grupo de edades : 

Entre 18-30 años se encuentra la mayori.'a de los padres universita­

rios con 4. 8% seguidos del 4. 3% de padres que han tenido educación 

universitaria de 57 más años . Por otra parte encontramos una 

simétrica proporción de personas entre 31 -43 años y entre 44-56 -

.afies con un 2. 8% respectivamente . 

Queremos medir si efectivamente la educación es un factor de inci 

dencia importante en la opinión y la actitud hacia el castigo ; en -
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términos favorables o desfavorables hacia esa practica de modela 

ción de la conducta 

Finalmente nos referimos a los estud íos técnicos u otros y encon -

tramos que no existe una representatividad en el grupo de edades 

de 18- 30 anos . Mientras que existe una similitud en las propor­

ciones de edades de 31-43 años, de 44-56 años y de 57 más años 

con 2. 8% respectivamente ; para constitui.'r una proporción global 

de 7. 1 % que corresponden a quienes han cursado estudios técnicos 

u· otros 

Corno balance general respecto a las edades de los padres encues­

tados, encontramos que la primacfa la ejerce el grupo de 31 -43 -

afios con el 43. 8%, seguida del 33. 8% de los padres ubicados en 

el intervalo de 18-30 años 

Existen bajas representatividades de padres entre 44-56 años con 

un 12. 8% y entre 57 más con un 1 O. 9% 
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CUADRO. No. 2 

ESCOLARIDAD DEL CONYUGE 

> < TOTAL 

# % # % # % # % 

56 26.7 65 30.9 89 4 2. 4 210 100 

Total 56 26.7 65 30. 9 89 42.4 210 100 

.2:::. Mayor 

< Menor 

Igual 

El cuadro No. 2 hace referencia a los ni veles de escolaridad al con-

yuge para contrastarlos con los de los padres o de las paresonas 

que se reportan en la invest.igaci6n. Por cuanto este equilibrio que 

se establece puede definir, en algún momento la conducta diverge:: 

te de los padres frente al castigo 
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Desde este punto de vista hemos elegido el sistema de compara­

ción respecto a los datos en -términos de mayor, menor o igual 

nivel de escolaridad del conyuge 

Encontramos que en un 42. 4% de los casos lo niveles de escolari­

dad son similares ; en el 30. 9% de los casos los niveles de esco -

laridad son menores y en el 26. 7% de los casos los niveles de es -

colaridad son mayores por parte del conyuge frente a quien se re 

porta en la encuesta, ya sea hombre o mujer. De aqur se des­

prende que efectivamente puede no existir una protuberancia dife -

renciada dado que casi la mitad de los encuestados responden a 

patrones similares de carácter educativo, que incluso si se suman 

estos reportes iniciales del 42% al 30. 9% de conyuges que t_ienen­

menor nivel de escolaridad, se obtiene una cifra sup·erior al 70% 

de padres que tienen de una u otra forma similares comportami.eE 

tos, al menos en lo que a causalidad estructural frente a la educa 

ción se refiere frente a la vida 

Solamente en el 26. 7% los casos se encuent ran niveles de escolari­

dad mayores por parte de algunos de los miembros de la familia -

lo que podri'a traducirse en disponibilidad de criterii.os frente a los 

métodos a emplearse para la correción de la conducta 
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El aspecto educativo constituye un criterio para definir la acción 

del Trabajo Social en tanto los niveles académicos y culturales 

de una determinada población tiene exigencias diferenciales y -

por lo tanto las terapias o procesos preventivos del castigo -

infanti1 que se intenten �endrán que +ener encuenta este factor 
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A 

# 
--

N1 1 

N2 4 

N3 5 

N4 14 

Ns 16 

Total .40 

C
l

)ADRO No. 3 

SECTOR S02IAL POR NIVEL DE INGRESO 

% 

0.5 

l. 9

2.4 

6.7 

7.6 

19 

Nl 

N2 

N3 

# 

22 

24 

14 

3 

7 

70 

M B 

% # 

10. 5 89 

11. 4 7 

6.7 2 

l. 4 1 

3.3 1 

3.3 .. 4 100 

$ 10. 000 - $ 20. 000

20.001 - 30.001 

30.002 - 40.002 

N4 40. 003 - 50. 003

NS 50. 004 - Más . 

% 

42.4 

3. 3 

0.9 

0.5 

0.5 

47.6 

T o t a 

#. 

112 53.4 

47 22.3 

30 14.3 

9 4.3 

12 5.7 

210 100 

A - Alto 

M - Medio 

B - Bajo

1 

Tratando de ampliar un tanto nuestro panorama respecto a las varia 

b les nomi nales que abordamos establecemos la relación entre el sec 
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tor social y el nivel de ingreso. Se han definido desde el punto 

de vist.a de simples sindicadores cuantitativos y meditivos los 

sectores sociales, altos, medio y bajos que cruzan con niveles 

de ingresos que hemos definido en términos de diversas opcio-

nes de intervalos de la siguiente manera 

El nivel 1 oscila entre $ 1 o. 000 $ 20. 000 

El nivel 2 oscila éntre 21. 000 30.001 

El nivel 3 oscila entre 30.002 40.002 

El nivel 4 oscila entre 40.003 50.003 

El nivel ,..
;) oscila entre 50.004 más 

Es bastante relativo el plantear la diferencia entre los sectores 

sociales y niveles de ingreso si se le compara con. el estricto 

concepto de clases sociales. Para nuestro caso, más bien elegi-

mos el criterio de nivel socio-económico 

Encontramos que en el sector alto ejerce la primaci'a de las per -

sonas cuyos niveles de ingreso oscilan entre $ 50. 004 y más con 

un 7. 6%seguido del grupo que reporta recibir entre $ 40. 003 y 

$ 50. 003 con un 6. 7%. Esto en cuanto a ingresos aproximados -

generalmente por quien contesta la encuesta que son las madres 
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de familias, sin exclui'r desde luego la presencia de algunos · -

hombres dentro del reporte de la encuesta 

Sigue en· orden de importancia el 2. 4% de personas que afirman 

recibir entre $ 30. 002 ,- $ 40. 002 y existen proporciones menores 

entre quienes reciben $ 20. 001 - $ 30. 001 con el l. 9% y el rubro 

inferior tiene una represcntatividad de O. 5% 

El sector medio se caracteriza por la concentración de personas 

en los 2 primeros ni veles de ingresos, es decir los que oscilan 

$10.00ú y $30.001; de la siguien�e manera: El 11.4% reconoce -

recibir entre $ 20. 001 -$ 30.001, y el nivel de ingresos de $ 1 O .000-

$ 20. 000 está representado por el 10. 5% . Sinembargo existen otras 

expresiones referidas a niveles de ingresos superiores, tales com::>· 

del 6. 7% de quienes afirman recibir entre $ 30. 002 -$ 40. 002 y por 

otra parte personas que reciben entre $ 40. 003 -$ 50. 003 represe� 

tado irrlsoriamente por l. 4% . Finalmente un 3.  3% de quienes -

reciben entre $ 50. 004 -más 

En cuanto a nivel socio -económico que denominamos bajo, determi­

nado en gran parte por el barrio al cual se le aplica la encuesta ., 

encontramos un aglutami.ento bastante pronunciado de personas en 
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el nivel de ingresos inicial de $10. 000 - $ 20. 000 con un 42. 4%. 

Si se compara con el 47. 6% que corresponde globalmente al sec -

tor represento. uno. bueno. proporción ; encontramos también rcpr� 

sentaciones de personas ubicadas entre $ 20. 001 - $ 30. 001 con un 

3. 3% . El O. 9% está ubicado en el nivel salarial tres, con $ 30.002-

$ 40. 002 y una simétrica expresión de personas que se ubican en los 

niveles superiores al nivel cuatro y nivel cinco con un O. So/o respec 

tivamente . 

Globalmente encontramos que el nivel de ingresos inferior está re­

presentado en toda la muestra con un 53. 4%, es decir alrededor -

de más de la mitad de la muestra reciben el nivel mi'nimo salarial 

y existen en orden sucesivo el 22. 3% de personas que reciben entre 

$20.001 - $30. 001, o sea el nivel salarial dos; por otra parte ex�· 

ten otras expresiones del 14. 3% que reciben entre $ 30. 002-$ 40. 002, 

solo el 4. 3% recibe entre $ 40. 003 - $ 50. 003. Finalmente el nivel de -

ingreso superior está representado por el 5. 7% 

Es importante señalar los niveles de ingresos para una investigación -

de este tipo, no solo para definir su adscripción a una clase social 

particular, sino para precisar las condiciones materiales de vida 

que obstentan las personas que analizamos por cuánto de estas con 
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diciones materiales de vida va a depender la atmósfera familiar 

que vive dentro de estos núcleos, efectivamente la propensión del 

castigo dcri va de condiciones de ·vida 

Para el trabajador social el nivel de ingreso y la determinación 

estructural de clase constituyen uno de nuestros principales indi­

cadores, por cuanto difieren en gran medida las caracteri."sticas 

de la población que intervinimos y son condición imprescindible 

para la toma de decisiones y para configurar pautas de int.erven­

c ión socio-familiar. Existe, definitivamente un nexo estructural 

entre castigo infantn y clase social, y a la vez entre la propen -

sión a las desviaciones delicuendales en estos estratos 

Como balance general quisimos establecer la relación· entre estos 

aspedos para medir y establecer las incidencia. y las formas pre -

dominantes como se vincula al castigo la educación , en cada uno 

de estos sectores socio económicos determinados por los niveles 

de ingreso . Además nos sirvió como parámetro del Trabajo So­

cial para determinar los procesos preventivos y de trat. amiento 

que han de ejecutarse de acuerdo a las condiciones presentadas 
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PROFESIOJ',1
¡
, U OCUPACIO:\f POR SEXO 

¡, 

PROFES ION u OCUPACION OCU PACION o PROFE SI O� 

To ta 1 To ta 1 

Reportado 
#, % M % F % 

Conyuge 
# % �l •% F % 1 

Hogar 149 70.9 149 70.95 Obreros 105 5.0 08 -16. 7 7 3.4 

Empleados 17 8. 1 3 l. 4 14 6.7 Empleados 16 7. 6 10 4.8 6 2.9 

Obreros 13 6.2 5 2.4 8 3.9 Policias 2 0.95 2 0.95

Comerciantes 12 5.7 6 2.9 6 2.9 Vendedores 21 10 �1 10 

Ambulantes 

Oficios Varios 4 l. 9 4 l. 9 Hogar 23 10.95 4 l. 9 19 9.04 

Madres estudiantes 2 0.95 2 0.95 Estudiantes 5 2.4 5 2.4 

Abogados 1 0.47 1 0.47 Comerciantes 13 6.2 10 4.8 3 l. 4

Enfermeras - 3 l. 4 3 l. 4 Ingenieros 3 1. 4 3 l. 4

Ins t rumcntistas 

Licenciados en 4 l. 9 4 l. 9 Médicos 4 l. 9 4 l. 9

Educación . 

Psicólogos 3 l. 4 3 l. 4 Licenciados Cien - 4 l. 9 4 l. 9

cías Educación • 

Médicos G inec ologi'a 4 l. 9 4 l. 9 

Arquitecto 1 0.5 1 o. 5

Desempleado 9 4.3 9 4. 3

T o ta 1 210 100 18 8.6 192 91 . 4 To.ta 1 210 100 175 83.3 35 16. 11

C:11:u l ni No. '1 



El cuadro No. 4 se refiere a la profesión u ocupación tanto de 

los que se rcport.an en la encuesta corno de su conyuge . 

En cuanto a los reportados, quienes contestan la encuesta, encon­

tramos la siguiente relación : un 70. 9% de personas se dedican al 

hogar o al servicio doméstico. Un 8.1% de quienes contestaron se 

ocupan en labores de oficina o son empleados, un 6. 2 % son obre -

ros, un 5. 7% com.crciantcs, 1. 9% oficios varios, existen también 

madres estudiantes con O. 95%, abogados con un O, 47%, enferme -

ras instrumentales con 1. 4%, licenciados en educación con 1. 9% , 

psicólogos con 1. 4% y médicos con O. 95% . Esto en cuanto a qui� 

nes se reportan, que se descriminan de la siguiente manera 

91. 4% de mujeres y 8. 6% de hombres .

En cuanto a los conyuges las manifestaciones son las sigui entes : 

Un 50% de los conyuges entre hombres y mujeres son obreros, 

un 7. 6% son empleados, un O. 95% son policias, vendedores ambu-

. lantes está representétdo con un 10%, un 1 O. 95% de los conyuges 

se dedican al hogar, 2. 4% son padres estudiantes, un 6 .. 2% comer 

ciantes, ingenieros con un 1. 4%, médicos , licenciados en ciencias 

de la educación, y ginecólogos con un l. 9% respectivamente, O. 5% 

son arquitectos y finalmente un 4. 3% se encuentran sin empleo 
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En general los conyuges hombres constituyen un 83. 3% y los 

conyuges mujeres están coniormados por un 16. 7% . 
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. . . . . . . . .

UNICO 

DOS 

TRES 

CUATRO 

MAS 

CUADRO No. 5 A 

NUMERO DE ITIJ03 POR NIVEL DE EDAD 

E1 E2 E3 

# % # % # % 

3 . 7. 5 o o o .o

4 10 4 10 o o 

4 10 2 5 4 10 

6 15 10 25 3 7.5 

TO TA L 17 42.5 16 40 7 17.5 

ALTA 

El - 1 - 7 años 

E2 - 8 - 15 años 

E3 - 16 - más años 

To ta 1 

# % 

3 7 . 5 

8 20 

10 25 

· 1 9 47.5 

40 100 

El cuadro número 5 tiene que ver con el número de hijos q ue se posee 

y los ni veles de edad que estos tienen . 

Es importante definir esta variable por cuanto 1 a presencia de n u-

merosas familias pueden, en algún momento propiciar mayores con-
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ductas irascibles por parte de los padres y presuntam ente pueden 

ser la génesis de situaciones conflictivas dentro de la familia, lo 

que presuntamente no existiri.'a con los hijos únicos 

Veamos como se distribuyen por grupos de edades 

El grupo de edades número uno oscila entre 1 -7 años, quienes t.ie-· 

nen líijo.s únicos dentro de este grupo se constituyen en el 7. 5% que 

es inferior al 10% de personas que tienen 2 hijos entre el mismo -

rubro de edad . Este nivel de edad, inferior se expresa en las fa­

milias que tienen 3 hijos con un 10% y todos son inferiores al 15% 

de familias que tienen 4-más hijos en el nivel inferior de edades 

Esto ya genera una serie de situaciones que son suceptibles de ana 

lizar desde el punto de vista ps ico -social en términos del ambiente 

familiar 

En términos generales el 42. 5% de nifíos están ubicados en el nivel 

de edad inferior de 1 -7 años 

El 40% de los niños se ubican en el nivel de edad número 2, es de­

cir de 8 -15 años y se discrimina de la siguiente manera 

No existen expresiones de hijos únicos en este nivel de edad 
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Un 25% de los reportes expresan la existencia de 4 hijos -más 

Un 10% manifiestan la existencia de dos hijos en la familia y un 

5% la presencia de tres hijos . Siguen primando entonces, las fa -

milias numerosas en este grupo de edad Por lo que hace al -

grupo número tres de 16 años -más, es decir los adolecentes, no 

se encuentran expresiones de hijos únicos o de dos hijos, si.no sola 

mente un 10% de familias que tienen t.res hijos y un 7. 5% de fami-

lías que tienen 4 h_ijos o más 

. .

Hemos dicho que el entorno familiar y el  número de miembros de 

estas familias puede precipitar situaciones conflictivas que conduci-

ri.'an a la conduc�a irascible de los padres 

El cuadro que acabamos de analizar corresponde a expresiones de 

los padres que ub icamos en el nivel socio -económico alto 
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UNICO 

DOS 

TRES 

CUATRO 
Mi\S 

TOTAL 

CUADRO No. 5 M 

NUMERO DE HIJOS POR NIVEL DE EDAD 

E1 

# 

8 

9 

6 

6 

29 

E2 

% # % 

11. 4 o o 

12. 8 12 17. 1

8.6 10 14.3 

8.6 4 5.7 

41. 4 26 37.1 

MEDIA 

E1 - 1 - 7 años 

E2 8-l!.5 años 

E3 - 16 -más años 

E3 E4 

# % # 

o o 8 

4 5. 7 26 

6 8. 6 22 

4 5.7 14 

14 20 70 

% 

11. 4

37.1 

31. 4

20 

100 

Veamos que sucede en el sector medio de la sociedad ante las 

mismas preguntas alternativas 

En los niveles medios de la sociedad encontramos las sigui entes 

expresiones 
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37. 1 % de las personas tienen dos hijos ; un 31. 4% tienen tres -

hijos ; un 20% tienen 4 hijos y sólamente el 11. 4% 9resenta situa 

cioncs de hijos únicos . 

Veamos la manifestación particular en cuanto extracto de edades 

las personas que tienen hijos únicos entre 1 -7 años constituyen el 

11. 4% Quienes tienen un par de hijos el 12. 8% y dentro de este 

mismo grupo de edades de 1 -7 años existe una proporción similar 

de reporter familiares con tres hijos de 8. 6% y con cuatro hijos 

o más con identica cifra para conformar globalmente el 41. 4% de

familias cuyos hijos oscilan entre 1-7 años . 

El nivel de edades número dos se presenta de la siguiente manera: 

Globalmente los niños entre 8 -15 años constituyen el -37. 1 % que se 

des crimina así.' : El 17. 1 % corresponde a fami.lias con dos hijos 

seguido del 14. 3% de familias que tienen tres hijos y el 5. 7% con 

familias que poseen entre cuatro o más hijos 

tes respecto a hijos únicos 

No existe repor-

En cuanto al nivel de edades número tres es decir .aquellos meno -

res que oscilan entre 16 años -más . Se plantea la siguiente rela -

ción : El 8. 6% de las familias encuestadas tienen tres hijos, una 
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proporción simétrica de personas tienen cuatro hijos o más y -

dos hi.ios respectivamente con 5. 7% . Para conformar globalmente 

el 20% <le personas que tienen hijo.:; entre 16 -más años . 

En el sector medio· que hemos analizado se observa una mayor 

disposición de todas las formas con respecto a las familias con 

númerosos hijos, incluso si se les compara con el cuadro anterior 

donde extrañamente se presenta la profusión de familias con cuatro 

hijos o más en lo que constituye una sorpresa dentro de los patro­

nes comunes que se atribuyen a los sectores altos 
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UNICO 

DOS 

TRES 

CUATRO 
MAS 

TOTAL 

CUADRO No. 5B 

NUMERO DE HIJOS POR NIVEL DE EDAD 

# 

10 

18 

11 

10 

49 

E1 E2 

% # % 

10 1 1 

18 5 5 

11 12 12 

10 27 27 

49 45 45 

B AJA 

1 - 7 afios 

E2 8 -15 años 

E3 

# 

o 

o 

3 

3 

6 

E3 - 16 -16-más años 

% # 

o 11 

o 23 

3 26 

3 40 

6 100 

E4

% 

11 

23 

26 

40 

100 

Comparamos todos los cuadros anteriores con el cuadro referente 

al sector socio-económico bajo, ante identicas alternativas, también 

existe en este sector una mayorra evidente de familias con cuatro 
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hijos o más con el 40%, seguido del 26% de familias que tienen 

tres hijos, para las familias de dos hijos con 23% y solo un 11% 

para familias que tienen hijos únicos . 

Se ha observado que los hijos únicos son m inori'as dentro de t.odas 

las familias encuestadas lo que tembién podri.'a definir una situación 

con respecto a la actitud del castigo, dado que los hijos únicos re -

ciben mayor tolerancia por parte de los padres generalmente . 

El nivel de edad número 1 dentro de este sector está constitui'do -

por un 49% de menores entre 1 -7 años, que se discriminan de la 

siguiente manera : los hijos únicos constituyen el 10%, identica -

cifra está representada por quienes tienen 4 hijos -más. Y existe 

una primaci'a de familias con dos hijos con un 18% y con tres hijo s 

un 11% 

El nivel de edad que oscila entre 8-15 años tiene el siguiente com -

portamiento: El 45% constituye la expresión global discrimí.nada as( 

Un 27% de familias que tienen 4 hijos - más lo que representa la 

mayor concentración; un 12% -tiene tres hijos, un 5% tienen dos 

hijos y un 1% tienen hijos únicos . 
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En cuanto al nivel tres solamente existen reportes menores del 

3% respcct.i vamentc para niveles de edades de 16 -más afios y 

para las familias que henen tres hijos y cuatro hijos . Existe. 

ausencia ·de expresiones para las et.ras alternativas planteadas . 

El número de hijos debe ser considerado por el Trabajador So -

cial por cuanto es un factor adicional que se esgrime para el 

análisis de una situación soc iocconóm tea, en cuanto acceso a la 

canasta familiar, satisfacción de las m(nimas necesidades de -

Bienestar, etc. Pero además es imprescindible para establecer 

el ambiente general de la familia si se la compara con aspectos 

como el hac inamicnto de la vi. vienda, socializacLón, etc. 
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# 

9.1 22 

9. 2 30 

!) . 3 4 

9.4 36 

9.5 19 

9.6 38 

9.7 38 

9.8 39 

9.9 40 

9. 10 26 

CUADRO No·. 6A 

ACTITUD ANTE EL CASTIGO 

1 2 3 

% il % 
u 

% tt 

5. 5 o o o o 

7.5 l. 2. 5 1 l. 5

10 :� 7. 5 o o 

90 o o o o 

47. 5 o o 1 2.5 

9.5 o o o o 

9.5 1 2.5 o o 

9. 75 1 '2. 5 o o 

10 o o o o 

6. 5 1 2.5 o o 

ALTO 

1. Totalmente de acuerdo

2. De acuerdo en parte

3. Indeciso

4. En desacuerdo en parte

# 

15 

8 

15 

4 

19 

2 

1 

o 

o 

7 

5. Totalmente en desacuerdo

91 

4 5 Total 

% # % # % 

37.5 3 7. 5. 40 100 

20 o o 40 100 

:n. 5 18 -± s -10 100 

10 o o 40 1001 

47.5 1 2.5 40 100 

5 o o 40 100 1 

2.5 o o 40 100 

o o o 40 100 

o o o 40 100 

17.5 6 15 400 100 



9. 1 El cas r.igo físico es necesario ? 

9. 2 Deben usarse métodos persuasivos ?

9. 3 No debe castigarse a los niños ?

9. 4 Se deben dar castigos morales simbólicos ?

9. 5 Es mejor el encierro ?

9. 6 Cómo castigaban antes ?

9. 7 El silencio 

9. 8 La letra con sangre entra ?

9. 9 El afectivo 

9.10 Privación de deseos 

El cuadro No. 6 hace referencia directamente a la actitud asumida 

por la familia ante el castigo y se aplica al sector denominado alto. 

Se ofrecieron las siguientes alternativas : 

Estar totalmente de acuerdo, estar de acuerdo en parte, estar inde 

ciso, estar en desacuerdo en parte y estar totalmente en desacuer­

do. Se presentan las siguientes alternativas ante la pregunta si el 

·castigo frsico es necesario ; un 55% de personas está total�ente de

acuerdo en su necesidad. No existe reportes alguno, respecto a las

personas que estén de acuerdo en parte o que estén indeciso .

Quienes están en desacuerdo en parte constituyen el 37. 5% que es la

segunda proporción esbozada Y el 7. 5% de personas están totalmen 

te en desacuerdo con respecto al item planteado 
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Globalmcnt:e el cien por ciento de es�a pregunta está constitui.'do por 

40 reportes 

En cuanto a la pregunta si se deben utilizar métodos persuasivos 

encontramos que el 7. 5% de las personas reconocen su necesidad, 

no obstante el 20% de estas, están en desacuerdo con la utilización 

exclusiva de los métodos persuasivos por considerarlos pocos pra� 

ticos y existen expresiones menores que simétricamente se esbozan 

respecto a las alt.ernativas planteadas de los métodos persuasivos, 

quienes se muest.ran de acuerdo en parte constituyen el 2. 5%, y -

quienes se muestran indecisos frente a esfa alternativa consituyen 

idént:ica cifra 

Se ha planteado igualmente la alt,ernati va que niega el castigo en -

los niños, ante la pregunta no debe castigarse a los niños un 0% 

de las personas, que es bastante minoritario, predicó que está -

totalmente de acuerdo con negar el castigo a los nifios . 

Un 10% de las personas que es bastante mi.notario, predicó que -

está de acuerdo totalmente con negar el castigo a los niños; un 

7. 5% está de acuerdo en parte con esta expresión . No existen -

indecisos eri este ámbito, el 37. 5% está en desacuerdo en part.e -
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con esta alternahva , quizá por c.onsiderarla que es poco práctica 

y un 45% está totalmente en desacuerdo con la negación del cas� 

go de los niños, es decir que reconocen la necesidad de alguna 

forma de castigo. 

Se ha planteado también por nuestra parte, la posibilidad de que 

los castigos que han de aplicarse a los transgresiones conductua­

les de los niüos sean de carácter moral o simbólico exclusiva -

mente
> 

ante la alternativa planteada, una gran proporción de los 

reportes se agluHnaron en +.orno a quienes están totalmente de -

acuerdo con esta ahernativa con un 90%, encontrándose la ausen 

cia de reportes de personas con la alternativa de acuerdo en par 

te o indeciso y un 10% de personas que están en desacuerdo en 

parte por considerar esto bastante utópico . Definitivamente no 

se encontraron reportes de personas en desacuerdo. 

Existe otro ítem que se quizo explorar y es el que tiene que ver 

con la opción del encierro de los niños . Se ofreció esta alterna­

tiva para establecer la actitud de los padres al respecto . y -

encontramos sorpresivamente que un 47. 5% está totalmente de -

acuerdo con impedir su salida . No existe expresiones de perso­

nas de acu�rdo en parte . Un 2. 5% están indeciso . El 47. 5% -
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cst.án en desacuerdo en parte con est.a práctica y el 2. 5% está 

t·ofalmcn�c en desacuerdo con esta ¡:;r�íctica . Entonces existe una 

distribución simétrica de personas totalmente de acuerdo y de 

personas en desacuerdo en parte con respecto a esta alternativa. 

Se quizo establecer la opinión de las personas acerca de las for 

mas de castigos precedentes si se prefiere volver a corregir -

como se castigaba antes ; se distribuyen las respuestas de la 

siguiente manera : un 95% hacen referencia a estar totalmente 

de acuerdo con la forma a como se castigaba antes . Existe so -

lamente un 5% de personas que están en desacuerdo en parte con 

las viejas formas de ca.stigo, es decir que existen formas bastan 

t.e tradicionalistas con respecto al castigo que se torna preocupa!: 

t.e y que en medio de la maralla de respuestas contradictorias que 

pueden susitar unas preguntas tan delicadas como las que plantea -

mos pueden ofrecernos alguna luz al respecto . 

La preferencia acerca de los castigos precedentes en el pasado -

que generalmente eran de todas formas castigo fi'sico nos denun -

cia de hecho una visión bastante tradicionalista al respecto . 

El silencio fue en algún momento una de las armas de desconocimiento 
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y de exclusión más contundentes que se exgrimi.'an con respeét.o 

al castigo infanti1 . Y sorprcsivament.e también encontró una -

abuhada expresión con un 95% de personas que estaban de acue.::_ 

do con esta práctica . Y sólo un 2. 5% desperdigado a quienes 

están en desacuerdo con esta práctica y quines están de acuerdo 

en parte con ella . Sigue entonces siendo preocu¡:>ante este tipo 

de actitudes que se descubren, no obstante en algunas preguntas 

se polarizan las respuestas para disimular su verdaderas opcio -

nes . Incluso nuestra opinión acerca del castigo en nuestro medio. 

se sigue confirmando cuando observamos al 97. 5% de las respue� 

tas aglutinadas en torno a la vieja expresión de la " Letra con -

sangre entra " 

El 97. 5% de personas está totalmente de acuerdo con esta versión 

antigua ; y sólo el 2. 5% está de acuerdo solo en parte . Pero es 

protuberante la primacra de estos factores en el sector alto . 

Se ha planteado también la posibilidad de utilizar ciertos tipos de 

métodos afectivos, ya paradójicamente después de las opciones -

anacrónicas que se han reportado, es el que tiene un cúmulo total 

de respuestas con un cien por cien�o que se agrupan a esta alterna 

tiva de propuesta . Totalmente de acuerdo con estas opciones afee -

t ivas el cien por ciento 
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Finalmente la privación de deseo es acogida por un 6% de perso­

nas que están totalmente de acuerdo con esta alternativa . El -

1 7. 5% está en desacuerdo en parte con esta posición y el 15% 

está totalmente en desacuerdo con la privación de deseo. Sola­

mente el 2. 5% está de acuerdo en parte con la opción ofrecida . 

Este ha sido el análisis del sector alto y se ha observado como 

síntoma que se conserva muchas de las posiciones que considerab:::_ 

mos reevaluadas y de poco prestigio en cuanto a la educación de 

los niños 
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CUADRO No. 6 M 

ACTITUD ANTE EL CASTIGO 

l 2 3 

# % # % # % 

9. 1 4 5.7 o o o o 

9.2 35 50 11 15.7 1 l. 4

9.3 38 54.3 27 38.6 o o 

9.4 52 74.3 5 7. 1 3 4.3 

9.5 10 14. 3 2 2.9 o o 

9.6 64 91. 4 4 5.7 o o 

9.7 35 50 4 5.7 3 4.3 

9.8 53 75.7 3 4. 3 3 4.3 

9.9 35 50 2 2. 9 2 2.9 

9. 10 4 5.7 o o o o 

Ml�DIA 

9. 1 El castigo fi.'sico es necesario ?

# 

17 

18 

2 

7 

25 

2 

21 

6 

19, 

11 

9. 2 Deben usarse métodos persuasivos ?

9. 3 No deben castigarse a los niños ?

4 

% 

24.3 

25.7 

2.8 

10 

35.7 

2.9 

30 

8.6 

27.1 

15.7 

# 

49 

5 

3 

3 

33 

o 

7 

5 

12 

55 

9. 4 Se deben dar castigos morales o simbólicos ?

98 

5 Total 

% # % 

70 70 100 

7. 1 70 100 

4.3 70 100 

4.3 70 100 

47. 1 70 100 

o 70 100 

10 70 100 

7. 1 70 100 

17.1 70 100 

78.6 700 100 



Veamos que sucede en el sector que denominamos medio ante las 

mismas alternat-ivas . 

Se encuentra la siguiente distribución respecto, si el castigo fi'si­

co es necesario, los sectores medios se expresan de la siguiente 

manera : Un 5. 7% está totalmente de acuerdo en que el cas:tigo 

fi'sico es necesario . No existen expresiones relativas a la indesi 

ción o a personas de acuerdo en parte respecto a esta opción . 

El 70% está totalmente en desacuerdo con el castigo 

Ante la alternariva de que si es m·ejor el encierro para solucionar 

este tipo de problemas, la primaci'a está ejercida por las personas 

que desdeñan to�almente el castigo como método de castigo con un 

47. 1% seguida de 35. 7% de personas que están en desacuerdo en -

parte con esta alternativa y un 14. 3% de personas que están total­

mente de acuerdo con el encierro como alternativa de correción 

conductual . Solamente un 2. 9% están presente en la opción de -

acuerdo en parte y no existen indecisos . 

La alternativa referida a la forma como se castigaba antes, t.am -

bién tiene adeptos en personas que están totalmenf-c de acuerdo . 

Y es asi.' como el 91. 4% de personas se aglutinan en torno a esta 
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alternativa Y sólo existen proporciones menores de personas 

que están de acuerdo en parte con un 5.5% y en desacuerdo en 

parte con un 2. 9% . No existen opciones de personas que están 

totalmente en desacuerdo ni de indecisos 

En cuanto al silencio como método de castigo también se expresa 

una buena parte de los encuestados con un 50% seguido del 30% 

de quienes están en desacuerdo en parte y del 10% de quienes 

están totalmente en desacuerdo con esta forma lesiva en los ni­

fios. El 5. 7% está de acuerdo en parte con esta práctica 

Se ofrece también para este sector socio-económico la opción de 

" la letra con sangre entra " que es una de las posiciones más 

antiguas que se requerían en la pedagogra infantil, y también se 

aglutina un buen númer o de personas, el .75. 7% en esta opción , 

seguida de otras proporciones menores del 4. 5% de acuerdo en 

parte con esta alter-nativa; de indecisos un 4.3%, de personas 

en desacuerdo en parte un 86% y de personas en desacuerdo con 

un 7.1% 

De todas formas es preocupante las fuerte expresión que ti.enen 

las personas que prefieren la anacrónica alternativa esbozada 
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En cuanto a la pregun�a que se establece de los métodos afectivos 

para la corrección conductual de los nifios, encontramos un 50% 

de personas que prefieren esta alternativa, seguida de un 27. 1 % 

de personas que están en desacuerdo en parte con ella. 1 7. 1 % -

que es-tá to�almente en desacuerdo y simétricas proporciones del 

2. 9% de personas que no acogen esta perspectiva

Finalmente se observa la alternativa respecto a la privación deseos, 

tiene pOcos adeptos, en tanto que solamente un 5. 7% se expresa to-

talmente de acuerdo El 15. 7% en desacuerdo en parte y el 78. 6% 

totalmente de acuerdo con esta alternativa 

Quiere decir que a la postre siguen primando las vias fi'sicas anti­

guas y en desuso sobre las alternativas morales y simbólicas -

realmente 
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# 

9. 1 29 

9.2 34 

9.3 62 

9.4 74 

9.5 42 

9. 6 80 

9.7 69 

9.8 69 

9.9 77 

9.10 28 

CUADRO No. 6B 

ACTITUD ANTE EL CASTIGO 

1 2 3 

% # % # % # 

29 o o o o 22 

34 1 1 o o 19 

62 9 9 o o 11 

74 5 5 3 3 14 

42 2 2 1 1 21 

80 5 5 4 4 8 

69 o o 4 4 15 

69 6 6 6 6 10 

77 12 12 o o 1 

28 o o 2 2 27 

BAJA 

1. Totalmente de acuerdo

2. De acuerdo en parte

3. Indeciso

4. En desacuerdo en parte

4 

% 

22 

19 

11 

14 

21 

8 

15 

10 

1 

27 

5. Totalmente en desacuerdo
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5 

# 

49 

46 

18 

11 

34 

3 

12 

9 

10 

43 

Total 

% # % 

49 100 100 

46 100 100 

18 100 100 

11 100 100 

34 100 100 

3 100 100 

12 100 100 

9 100 100 

10 100 100 

43 100 100 



9. 1 El castigo fi'sico es necesario ?

9. 2 Deben usarse métodos persuasivos ?

9. 3 No deben castigarse a los niños ?

9. 4 Se deben dar castigos murales o simbólicos ?

9. 5 Es mejor el encierro ?

9. 6 Como castigaban antes ?

9. 7 El silencio 

9. 8 La letra con sangre entra ?

9. 9 El afectivo ?

9. 1 O Privación de deseos ?

Nos referimos seguidamente a la actitud ante el castigo esbozado por 

la clase denominada baja . 

Ante la pregunta si el castigo fi.'sico es necesario se presentaron 

las siguient:es expresiones : un 49% de las personas del sector 

socio-económico bajo sostiene que es negativo el castigo frsico 

con un 49%, un 29% está totalmente de. acuerdo con el castigo rr­

sico y un 22% está en desacuerdo 

La opinión de todas formas sigue siendo poco encomi....i.ble respecto 

al castigo fi.'sico 
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La segunda opción ofrecida es acerca ·ae la .utilización de méto­

dos persuasivos y tiene los siguientes adeptos : El 46% está total 

mente en desacuerdo con este método, el 44% está de acuerdo con 

estos métodos y el 19% está constitui.'do por quienes están en desa 

cuerdo en parte por esta práctica 

De todas maneras los métodos persuasivos tienen un relativo des­

censo en este sector . 

Se esboza también otro de los criterios y es que niega el castigo 

a los ni.nos, an�e la pregunta de que 11 no debe castigarse a los 

ni.nos " . El 62% está totalmente de acuerdo con esta práctica , -

el 18% está totalmente en desacuerdo es decir que acogen el ca� 

t.igo de los niños . El 11% está en desacuerdo en parte, se apr� 

xima más al cashgo, y el 9% se manifiesta de acuerdo en parte. 

No existen indecisos en este momento. Sinembargo, no obstante, 

las expresiones aludidas hemos demostrado en otros cuadros no 

existe una veracidad total en las actitudes enunciadas 

Por ejemplo se aduce también y se pregunta que si se deben dar 

castigos morales o simbolicos, es la altel'nu.tLva que anu.li:larnos 

SCf.>tlidamente y f:iene el siguieni:c comportamiento: El 75% está -
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tot:alment:e de acuerdo en que deben darse cas ti'gos morales o 

simbólicos y se impone facilmente a las otras opciones, perso­

nas que están en desacuerdo en parte con un 14% y totalmente 

en desacuerdo con rm 11 % . Sólo un 5% eBtá de acuerdo en par -

te con esta alternativa y un 3% está indeciso . 

Se plantean otras opciones y son las que tienen que ver con el 

encierro y se manifiestan así : El 42% está totalmente de acuer 

do como mét:odo de castigo aunque el 34% está en desacuerdo 

totalmente con esta práctica . Y el 21 % está de acuerdo con ella, 

el 2% está de acuerdo en parte como método de castigo y el 10% 

está indeciso 

Fijemonos seguidamente en lo que se refiere a la opción que 

prefiere a la forma " como se castigaba· antes 11 , nuevamente y 

continuando la tendencia generalizada en los tres sectores socio­

económi.co esbozados, el 80% el sector bajo reconocen que la fo.:. 

ma como se castigaba antes era más efectiva con un 80% . Solo 

un 3% está en desacuerdo con esta posición, el 8% está conforma 

do por personas que están en desacuerdo en parte con esto, el 

5% de personas están de acuerdo en parte con la forma como se 

aastigaba antes y solo el 4% de personas conformado por quienes 
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se compor�an en forma indecisa al respect.o ·. 

Precisamente para complementar esta posición establecemos que 

el silencio es acogido por el 69% de las personas que están total 

mente de acuerdo con esta opción y que se impone facilmente a 

las otras alf:ernativas del 12% de personas que están en desacüe::_ 

do con estos métodos lesivos para la moral de los niños, asi.' co­

mo el 15% de personas que están en desacuerdo en parte con esta 

práctica . Solo existe un 6% de indecisos y no existe reportes de 

personas que están de acuerdo en parte con esto . 

En cuan�o a la pregunta referida " La letra entra con sangre 11 

entra también el 69% de los encuestados 

Quienes están f:otalmente de acuerdo con un 77% consiclcr�n que 

esta modalidad afectiva es la más eficiente para el castigo, se -

guida de una proporción simétrica del 12% de quienes manifiestan 

que se deben dar castigos afectivos de vez en cuando El 10% 

de encuestados está totalmente en desacuerdo con est.e tipo de -

medios punHi vos . Y sólo un 1 % de personas que están en des a -

cuerdo en parte . No existen expresiones de indecisos . 
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En cuanto a la opción de la privación de deseos se expresa de la 

siguiente manera : Un 43% está totalmente en desacuerdo con es -

ta modalidad, seguida del 28% quienes si están de acuerdo con la 

privación de deseos . El 27% de quienes están en desacuerdo en 

parte y el 2% de quienes están indecisos . No existen expresiones 

de personas de acuerdo en parte . 
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TIPO 1 

TIPO 2

TIPO 3 

TIPO 4

TIPO 5 

TIPO 5 

TOTAL 

SI 

# 

27 

10 

6 

7 

3 

12 

65 

TIPO 

CUADRO No. 7 B 

CASOS DE CASTIGOS 

NO TOTAL 

% # % # % 

27 o o 54 54 

10 3 3 20 20 

6 2 2 8 8 

7 4 4 11 11 

3 9 9 12 12 

12 17 17 29 29 

65 35 35 100 100 

BAJA 

1 Azo les exclusivos 

TIPO 2 Palabras soeces 

TIPO 3 Encerramiento 

TIPO 4 Sin alimentación 

TIPO 5 Trabajos pesados y forzosos 

TIPO 5 Jnmohiliclad fi.'si.ca 
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El cuadro No. 7B se refiere a la pregunta planteada en el sector 

socioeconómico bajo, respecto si se conocen diversos casos de -

castigos infligidos a los menor es y que han llamado la atención 

por su part.icularidad se vician ; efect.i vamen-t:e existe una cont un 

dente expresión del 65% de personas que denuncian cont.ra el 35% 

de personas que no lo hacen y se manifiesta de la siguiente man� 

ra En cuanto a azotes excesivos que seri'a el tipo de castigo 

más habitual existe el 27% de las expresiones, seguido del 12% 

quienes denuncian inmobilidad Hsica como modalidad anacrónica 

de castigo, el 10% de quienes denuncian la utilizaci6n de palabras 

soeces y desobligantes contra los menores y finalmente t.enemos -

expresiones tales como la carencia de alimentación como forma de 

castigo con 7% y trabajos forzados con un 3% 

Hab iamos dicho que quienes no denunciaban casos especiiicos de 

castigos constituyen un 35% de los encuestados . Por otra parte 

en cuanto a los totales, los azotes excesivos tienen el liderazgo 

en cuanto a formas de castigos con un 54%, seguido del 29% de 

denuncias de trabajos pesados y forzosos, del 20% de palabras 

soeces, del 12% de inmobilidad fi'sica del 11 % de carencia de -

alímen�ación y cnccrr::l.micnto con un 8% 
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TIPO 1 

TIPO 2 

TIPO 3 

TIPO ·i 

TIPO 5 

TIPO 6 

TOTAL 

CUADRO No. 7 M 

CASOS DE CASTIGOS 

SI NO TOTAL 

# % # % # % 

10 14. 3 5 7.1 15 21. 4 

8 11. 4 5 7. 1 13 18.6 

2 2. 6 10 14.3 12 17.9 

o o 6 8.6 6 8.6 

3 4. 3 8 11. 4 11 15.7 

10 14. 3 3 4. 3 13 18. 6

33 47.2 37 52.8 70 100 

MEDIA 

TIPO 1 

TIPO 2 

TIPO 3 

TIPO 4 

TIPO 5 

TIPO 6 
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Azotes excesivos 

Palabras soeces 

Encierro 

Sin alimento 

Trabajos pesados forzosos 

Inmobilidad F (sica 



En cuanto al cuadro 7M aplicado a la clase media las manifesta -

ciones fueron las siguientes : el 47. 2% de los encuestados mani­

festaron el conocimiento de diversos castigos que denuncian con -

tra el 52. 8% de quienes no lo hacen . Efectivamente en este cua 

dro se inviert.e la relación, a diferencia de la clase baja, es mi­

noritaria la denuncia de los castigos, sinembargo se manifiesta 

de la siguiente manera estos castigos : El 14. 3% denuncia azotes 

excesivos, la cifra es simi.lar a quienes denuncian inmobilidad fí­

sica, seguido del 11. 4% de quienes manifiestan palabras soeces -

como forma de inhmidación a los niños, seguido del 4. 3% de tr� 

bajos pesados y forzosos, del 2. 6% de quienes denuncian ,el encie 

rro como forma de castigos. De todas formas existe el castigo -

también en la clase media, aunque más atenuado que en las otras 

expresiones. El 52. 8% no obstante o no escribe denuncia fuerte a 

los castigos en la clase media 
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TIPO 1

TIPO 2 

TIPO 3 

TIPO 4

TIPO 5 

TIPO 6 

TOTAL 

CUADRO No. 7 A

CASOS DE CASTIGOS 

SI NO 

# 
1 

% # % 

10 25 5 12.5 

9 22.5 3 7.5 

3 7.5 2 5 

5 12.5 1 2.5 

1 2.5 o o 

1 2. 5 o o 

29 72.5 11 27.5 

ALTO 

TIPO 1 Azotes excesivos 

TIPO 2 - Palabras· soeces

TIPO 3 - Encerramiento

TIPO 4 - Sin alimentación

TIPO 5 - Trabajos pesados

TIPO 6 - Inmobilidad ffsica
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TOTAL 

# % 

15 37.5 

12 30 

5 12.5 

6 15 

1 2.5 

1 2.5 

40 100 

y forzosos 



Finalmen�e en la clase alt:a vuelve a invertirse paradójicamente 

la tendencia, puesf:o que el 72. 5% denuncia diversos castigos infli_ 

gidos a los menores contra un 27. 5% que se margina de hacerlo. 

Es asi'.' como el 25% denuncia los azof:es excesivos, seguido del -

22. 5% que denuncian palabras soeces, el 12. 5% que manifiesta co

nocer casos por carencia de alimentación y una proporción simé -

trica del 2. 5% de quienes denuncian trabajos pesados y forzosos 

e inmobilidad fi'.'sica . De todas formas se impone el castigo fi.'si -

co con un 72. 5% contra la ausencia de él con un 27. 5% 

Es entonces lamentable y preocupante la persistencia del casti.go 

como modalidad pedagógica 

Siguiendo las expresiones clásicas que se han definido sobre la 

familia, tal es : 11 que la familia es la célula original donde se 

desarrollan los procesos decisorios de la vida humana los cuales 

dependen del grado de afectividad y de aprendizaje que se recibe 

en la infancia al establecer un parangón entre esta definición y 

las versiones expresadas por los padres de familia, en las encues -

tas realizadas se hace urgente y necesaria la intervención del -

Trabajador Social para contrarrestar los fenómenos y asi" asegurar 
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una sociedad cualitativamente superior a la que estamos viviendo . 
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El estudio de la situación del menor en la familia Colom 

biana ha permitido identificar tres grupos de edad afecta 

dos en cada caso por problemas diferentes que requieren 

un tratamiento particular . Estos grupos· lo constituyen : 

los preescolares, los escolares y los jovenes de quince 

a dieciocho afios 

Dentro de los grupos mencionados anteriormente, corres -

ponde a este estudio el grupo de los preescolares y esco -

lares hast.a la· edad de siete años e incluso hasla los cator 

�e años .. La situación social del menor se ve particular -

mente afectada por la creciente proporción de la morbi -

mortalidad, especialmente en las ,ireas urbanas, por el 

gaminismo, producto de métodos anacrónicos y crueles 

correctivos de la conducta por parte de sus propios pa­

dres y tutores y profesores . 

El objetivo general de la polit:ica del menor es mejorar 

las condiciones de vida de este grupo, de tal manera que 



se garant.ice un adecuado desarrollo del futuro recurso 

humano del pai.'s . Según los diagnósticos realizados, se 

revela que, a pesar de los logros alcanzados en el cum -

plimiento de esta tarea, las acciones en el campo de -

at.ención a los grupos de menor eJad son aún insuficientes 

y es indispensable diseñar una poli:tica para que tales gr� 

pos puedan beneficiarse en mayor proporción de los pro­

gramas que se adelantan en esta área social 

"Los objetivos especi.'ficos de la polrtica se definen en t.res 

campos 

1. Salud

2. Educación

3. Atención al menor desprotegido total o parcialmente 
11

(1).

Es de especial interés para esta invcsti.gación, enunciar 

seguidamente el objetivo que corresponde al campo de la 

a�ención al menq¡r desprotegido total o parcialmen�e. En 

es�e campo se pretende por par�e del Estado, ampliar y 

controlar los servicios de atención al preescolar y e seo -

lO. l' . 
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Asi" �ambién se busca atender adecuadamente a todos 

aquellos grupos de niños abandonados o con problemas 

debido al abuso por parte de los padres y finalmente 

busca proteger al menor trabajador . 

Las acciones hacia el menor deben diferenciarse según 

las necesidades espec i'ficas de cuatro grupos de edad : 

infanti1., preescolar, escolar y juvenil . Los elementos 

que caracterizan estas acciones deben ser 

Dar prioridad a las poblaciones marginales urbanas 

y rurales, definidas como alto riesgo ; 

Integrar los servicios de las distintas entidades del 

Estado; 

Lograr modalidades flexibles .de atención que consul -

ten las realidades socio -culturales a nivel regional , 

asi" como una eficiente utilización de los recursos -

humanos y financieros 

Pura llevar a cabo la poli"tica esbozada se requiere ac -

ciones en dos campos : prevención y tro.tamiento. Entcn­

diendose por acciones preventivas, aquellas que están di-
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rigidas a aumentar el acceso de la población menor a . 

los servicios del Estado para garantizar el normal de -

sarrollo fi'sico, sicológico e intelectual del futuro ciuda 

dano . Las acciones de tratamiento son aquellas cuya 

finalidad es remediar situaciones ya creadas 

Si se considera quela prevención trata de atacar las cau­

sas que generan los problemas de los nifios, logrando una 

más amplia cobertura a menor costo y con una utilización 

racional de la infraestructura existente, se puede conclurr 

que la poli'.hca de menor debe ser esencialmente preventiva. 

A mediano plazo es de esperar que las acciones de preven 

ción permitan reducir los recursos destinados al tratamien 

to . 

Estrategias de prevención 

Las acciones de prevención es�án dirigidas a la comunidad 

en general, y a la familia y la población menor, en parti 

cular ... Para el éxito de la polrtica del menor es indispen 

Si.lble b vincub.ci6n rc;_¡_l y activa ele la con1;mi<bd a los 

programas diseñados por el Estado. 11 Por esta razón, las 

acciones estar(an dirigidas a incorporar la comunidad a 
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programas especi.'ficos para el menor y a mejorar las· 

condiciones del medio ambiente en el cual se desenvuel 

ven la familia y el niño . Además, reconociendo que el 

núcleo familiar es el medio en el cual el niño recibe la 

satisfacción de sus más apremientes necesidades y es la 

base de su socialización primaria, se deben desarrollar 

acciones promocionales y de educación de adultos para 

lograr la vida en familia '·'(2) . 

Estrategias de Tratamiento 

Las acciones de tratamiento tienen como principio básico 

la recuperación de los menores con problemas, preferen 

temen te en el seno de la unidad familiar . Es decir, se 

procurará utilizar adecuadamente la capacidad de las mis 

mas familias para rehabilitar al _menor con problemas, 

en lugar de recargar innecesariamente la capacidad fina� 

ciera e institucional del Estado . Sinembargo el trat.amie� 

+.o debe adelantarse en forma institucional para aquellos 

grupos en los cuales la complejidad de su� problemas -

asi.' lo exija . 11 Tal es el caso de los niño8 que !:>On m...i.1-

tratados excesivamente y cnielmente, con retardo ffsico o 

mental, con graves problemas de conducta ''.(:3) 
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Metas y Medidas 

La atención al menor desprotegido total o parcialmente 

está a cargo fundamentalmente del Instituto Colombiano 

de Bienestar Familiar (ICBF), organismo que cuenta con 

el apoyo de los programas del Desarrollo DRI, PAN e -

IPC , y del sistema de Cajas de Compensación Familiar. 

Las acciones se adelantan en cuatro fuentes 

. 1. "Atención Integral al preescolar : hogar familiar , 

hogar vecinal y hogar comunitario . El sector pr.!:_ 

vado tendrá unas normas mi.'nimas de control y -

vigilancia para la prestación del servicio 

2.. Protección al menor, orientada a la atención al 

menor con problemas de conducta, abusos y con 

limitaciones fi.'sicas o meritules. La educación es -

pecial de los niños ciegos y sordos se realizará 

por el Instituto Nacional de Ciegos y el Instituto 

de Sordos 

3. Educación fami.liar y rarticipaci6n comnnHaria a

través de las asociaciones de padres de fam1lias,

de capacitación de promotoras de bienes�ar familiar
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y de educación y aprendizaje social, para sensi­

bilizar a la familia y a la comunidad sobre los 

problemas del niño y la famili a 

4. Adecuación de la Legislación Laboral a los reque -

rimi.entos del menor trabajador 11 ( 4) •

La protección al menor y el Fortalecimiento de la familia 

Según se estipula en la Ley 7 de 1. 979, los términos niño, 

joven, deben entenderse referidos al menor de edad o sea 

a quien no ha cumplido los dieciocho afios . Se entiende -

por familia el grupo de personas unidas por vi"nculos de -

�angre, de afinidad o parentesco civil . 

El Inshtnto Colombiano de Biene-star Familiar, es el en­

cargado de establecer los programas tendientes al fortale 

cimiento de la familia, mediante acciones conti'nuas de -

orientación, educación , tratami.ento y asesori'a nutricional 

y servicio juri.'dico a la misma . 

Por protección al menor se entiende el conjunto de activi -

dades conti'nuas y permanentes, encaminadas a proporcionarle· -
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un desarrollo in�egral, est-a se ha de brindar en forma pr:_ 

venhva o especial . 

El Institu�o de Bienestar Familiar de acuerdo con lo prees -

crito en el art(culo 7 de la Ley de l. 979, velará por la pre� 

tación de la asistencia médica a los menores vinculados 

a las instituciones bajo su coordinación y que correspon­

de proporcionarle a otras entidades 

La Protección Preventiva 

La asistencia preventiva se debe traducir en el conjunto 

de acciones necesarias para evitar el abandono, el abuso 

del menor como la desintegración fami.liar 

El menor abandonado se presume menor necesitado. Su 

asistencia se proporcionará a través de la atención ínsti 

tucional o en medio abierto de acuerdo con la determina 

ción adoptada por el Departamento de Menores, ya se -

trate de abandono fi's ico, o de que el menor se encuen-

tre en situación de peligro, de igual naturaleza, confor 

me a lo estipulado por la Ley 83 de l. 946

122 



Son instituciones de prote cción los centros que brindan 

atención a los miembros necesitados, como los casos d e  

adopción, las de protección al menor abandonado, abuso 

y en peligro fi.'sico moral, los orfanatos de igual natura -

leza y finalidad 

La institución legal de la adopción constituye por si' mis -

ma una medida de protección preventiva tendiente a su­

ministrar un hogar estable al menor expósito o abandona 

do 

El ICBF establecerá Centros de Recreación para la ubica -

ción de losmenores en casos de emergencias, hasta tanto 

se tome la medida de protección requerida. 

La protección preventiva al menor debe encaminarse a la 

oportuna atención del mismo según las modalidades estabe 

ciclas por el ICBF en coordinación con el Centro de Pro­

tección al menor 

Las instituciones y las personas encargadas ( jueces de 

menores ) sobre este tipo de problemas no pueden ejer -

cer bien su función, bien sea, por una ineficáz organiza-
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ción y dis�ribución de recursos tanto humanos como finan 

cieros , o institucionales ; o por no detectar casos de 

maltratos de niños, ya que no poseen un equipo eficáz -

inveshgativo 
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1. POLITICAS DE ATENCIO:N AL MENCR. Plan PIN,

l. 979 - l. 982 :

2. IBID

3. IBID 211 p. 

4. IBID 212 p. 
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En su debilidad el niño puede ser victima de sus padres 

y de los adultos . Los padres y los adultos pueden en -

cont.rar en el niño una vi.'ct.ima fácil que ler permi�e sa -

t.isfacer su agresividad o sus deseos . Esto puede trad�

cirse en el grupo familiar general ( crueldades, desate� 

ción afect.i va y personal del niño, etc. ) o en el grupo 

social. En ciertas fami.lias los niños pueden hallarse es -

pecialment.e en peligro fi.'sico y moral II y la sociedad de 

be defenderlos separándolos de sus agresores 11 (1) 

Numerosos niños sufren y mueren cada año del si.'ndrome 

polifracturario llamado II de los niflos golpeados 11 , Mu 

chas niños resultan irremediable.mente marcados en su 

carne y en su espi'ritu, y los médicos saben que este 

si'ndrome II constituye una causa frecuente de invalidéz, 

personalidades sicopat.ológicas y muerte, y que debe co� 

siderarse siempre que un niño present..e cualquier fractu 

ra, hemorragia, heridas o hematomas múHiples, tras -

�ornas a�i.'picos de crecimiento, y siempre que un niño 

muera repentinamente y siempre que la importancia y 



la naturaleza de las heridas que presente no correspon 

dan al relat.o que haga la fami.lia de las circuns�ancias 

del accidente " (2) 

Actualmente , el " si.'ndrome del niflo mal tratado se ha 

convertido en un complejo bien definido de síntomas ··el(-

nicos pero, desgraciadamente como dice N. Lukianowicz 

(1. 971}, no se tienen bastante encuenta los daños ocasio 

nados por las frecuentes heridas en los tejidos blandos 

externos y en los organos internos, presentes en el 77% 

de los casos de A. E. Skinner y R. N. Castle 11 (3).

(ío •• D. . 

Como indican B. J. Stccls y C. B. P01lock, los 

padres que maltratan a los nifíos han sido des 

critos como " inmaduros", "i mpulsivos", 11de 

Pendientes", "sadomasoquis�.:i.s" "e<focént-ricos" 
. J b , 

" narcicistas 11, "exigentes" ; estos adjetivos 

son apropia.Jos ; !:>inembargo, estas ca1·acte1·i's 

ticas están t-an difundidas en la población ge -

neral, que constituyen un débil apoyo para una 
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comprensión especifica También han buscado 

estos autores un " modelo " constante de com 

port-amíento de estos padres, que existen con 

otros transtornos psicológi.cos, aunque t-ambién 

independientemente de ellos, y que correspon­

deri:'a a un modelo especi.'fico de educación _que 

se encontrarfa en la propia historia de los pa -

dres . Describen dos elementos básicos : esp� 

ra y exigencia opuesta por parte de los padres 

para el rendimiento del niño de pecho ; falta 

de consideración por parte de los padres para 

con las necesidades propias del pequeño, de sus 

capacidades limit-adas, de su importancia . El 

padre obra a veces como si fuera un niño aBus 

tado desarmado, que busca en su propio hijo 

un adulto capaz de procurar amor y consuelo 

Otros padres extr emadamen�e infantiles que 

desean ser bebés, muestran un resentimiento 

contra la dependencia y las necesidades de su 

hijo y expresan este rescntim Lento por vfas 

hostiles ; proyectan sus dificultades sobre su 

hijo y tienen la impresión de que el nir1o es la 
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causa de las mismas 

R. Gladston considera que estos padres no di­

fieren de otros por la cantidad o calidad de su 

potencial de violencia, sino que han fracasado 

en el dominio de este potencial, por no haber 

adquirido la capacidad de abstraer, de simbo­

lizar y de desplazar la cólera derivada de la 

frust.raci6n de sus deseos . Se sient.en ofendí -

dos por sus hijos pequefios porque estos les re 

cuerdan una situación pasada personalment.e fru� 

trante que ellos mismos no fueron capaces de 

dominar y asimilar 

Podemos sen.alar, finalmente, en est.os padres : 

una noción aberran�e de las necesidades de las 

capacidades de comprensión de los niños ; una 

vivencia de las actitudes de su hijo como una 

rebeldi:'a dirigida contra ellos, el no reconoc.i­

mi ento de los deberes hacia sus progenitores, 

la no sumisión a la autoridad que ellos se han 

atribuidq ; una actitud educativa r(gida, rigurosa 
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y punitiva, que es de hecho una defensa contra 

el temor de que ellos se desvi'an del camino 

recto ; una proyección de sus propios conflic -

tos y una falta de metabilización de sus tenden 

dencias agresivas 

A veces el niño es la cabeza de turco de las 

reacciones agresivas interconyugales o maltra -

tado porque interfiere las disputas de la pareja 

Las mas de las veces uno de los .cónyuges aceE_ 

ta pasivamente o incita al otro a castigar 

En la mayor parte de los padres, los maltratos 

no van acompañados de culpabilidad porque se 

sienten en su derecho, pero en algunos las reac 

c iones de agresividad éar::i.ctcriales pucd en ir 

acompañadas con un cierto desconcierto y sen-

timiento de falta Según N. Lukianowicz, la 

madre no intenta disimular su hostilidad y odio 

hacia el nifío 
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El niño maltratado puede reaccionar de una ma -

nera pasiva o reactiva pudiendo aumentar en am 

bos casos la agresividad del padre . El mayor 

pelitro estriba en que la brutalidad se integra en 

una fórmula de diálogo aceptado por el agresor 

y la víctima .. 

El niño
., 

se torna habitualmente apático, retrai.'do , 

no habla, parece cansado, triste y de mayor edad 

de la que tiene ; puede presentar un aspecto disi­

lusionado o su cara puede ser in expresiva y exte� 

ta de emoción. A veces, es evidente que el niflo 

tiene miedo de uno o de ambos padres 

A corto plazo, los efectos de los malos tratos en 

los niños son : un cambio de apariencia y de co� 

ducta, un cambio de actitud hacia el padre brutal, 

claro exponente del miccio y de los si'ntomas cic 

strees emocional ( cnurcsis diurna o nocturna y 
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encopresis , rechazo de los alimentos, vómitos, 

etc . .  En su etapa de adolescente tiende a las 

conductas antisociales, a la adición de drogas 

estimulantes y al alcoholismo, etc. 

Se define como los individuos básicamente inso­

cializados y cuyos patrones de conducta les po­

nen continuamente en conflictos con la sociedad. 

Son incapaces de lealtad signific.ativa para con 

individuos, grupos o valores sociales . Son muy 

egoi'stas , insensibles, irresponsables, incapaces 

de sentir culpa y aprender de la experiencia y 

castigo. Tienden a inculpar a los demás o bien 

ofrecen racionalizaciones plausibles para su con 

ducta 

Hacia la etapa de la adolescencia y a finales de 

la misma descubren una tendencia a reaccionar 

de manera intensa a ingerir alcohol o drogas , 

sincmbargo, la bebida, la inyección y el L>ienes 

tar sólo forman part.e de su búsqueda compulsiva, 
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su persecución impulsiva y temeraria de placer 

y dinero y posiciones materiales . Pero cualqui� 

ra que sea la cosa a la cual abandona, solo pu� 

de tener un breve alivio del legado de ansiedad 

y tensión reprimidas. Su incapacidad de e·stable -

cer relaciones auténticas y de amar indican que 

no tienen futuro. La personalidad antisocial es 

una auténtica criatura existencial, que vive sólo 

en el presente. Las personalidades antisociales 

menos graves pueden cumplir con meta.s que les 

propongan puede n demostrar sorpresi vamente 

aptitudes, porque existe la capacidad de lograr 

y buscar aprobación y no todas las personalida­

des antisociales carecen totalmente de principios. 

Cuando lo desean, pueden desenvolverse de rna -

nera brillante, mereciendo alabanzas de su per­

sona importante. Pero esta bondad es de corta 

duración y pronto se anula a sr mismo con men 

tiras patológicas, mala conducta, asuntos sexua 

les tcrn pcstuosos, cte. 

Es importante señalar que no todas las personali -

dades antisociales proceden de hogares pobres 
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De hecho, miembros bien nacidos en familias 

de status socio-económLco elevado pueden desa -

rrollar rasgos antisociales . " Johnson y Szurek 

en sus estudios clásicos observaron que los pr� 

genitores más importantes, generalment-e las 

madres, habia inducido inconscientemente la con 

ducta antisocial, expresada con frecuencia en for 

ma de encerramiento largo y frecuentes en el ni 

ño destrucción de la moral A menudo uno de 

los padres escoge a su hijo inconscientemente -

para hacerle el cabeza de turco de sus deseos 

ocultos y reprimidos " (4) . Este proceso se 

realiza cuando el padre proyecta sus propios 

impulsos inaceptables en el nifio y le censura 

por su conducta que al principio ea bastante 

inocente, pe ro progresivamente se hace mó.s 

antisocial a medida que el niño capta el mensa 

je oculto de que transforma dichos impulsos en 

acción directa. La conciencia de lo s niiios se 

hace no nace . El ejemplo de los padres cnsef'ía 

más que la::; pabbr:.is y los golpes . Los nillos 

tienen mucho más de la conducta de sus padres 

134 



de lo que la mayorra de los padres reconocen 

y sus propios rasgos antisociales pron�o son 

imitados . Las reacciones definidas an�erior­

m.ente, son propias de personas que son educa 

das bajo una disciplina ri:'gida, en donde por una 

infracción de la misma se tiene como resultado 

golpes, malas palabras, encierro y demás casti 

gos crueles 

Es importante, de parte de los Trabajadores -

Sociales trabajar con los padres para investigar 

la génesis de la conducta antisocial . Los pa -

dres necesitan ayuda para revisar las formas y 

dinámicas de la educación que ellos imparten a 

sus hijos y poner fin a p:.irroncs ocull·os y clesf-ru� 

tivos que tanto mal les ocaciona a los mismos -

padres y más aún a sus propios hijos 

Una vez que el Trabajador Social logre modificar 

rlichas circunstancias a. b. p0rsonaltda(l, d hogar 

marchará mejor, lo cual seri"a provechoso porque 

un hogar organizado permite a la vez el desarro­

llo armónico de la personalidad de los hijos y por 
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lo tanto la aparición y crecimiento de facultades 

y hábitos positivos 
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La estructura especial que ofrece la familia actual 

mente, ha hecho necesaria la ayuda .de profesiona 

les expertos en la solución de problemas de orga­

nización familiar, tales como los Trabajadores -

Sociales 

El Trabajador Social orienta al individuo y su fa -

mili.a en fa soluci.ón ele st1s propios nroblC'rnas, -

mediante una relación que permite la participación 

de éstos utilizando sus ideas y recursos, preser­

vando y fortaleciendo, de este modo, su energí'.'a 

y deseo de independencia . Ayuda al individuo a 

tomar sus propias decisiones en sus asun�os per 

sonales, fortalece la confianza en si mismo y su 

propio respeto. Expone a la persona con �oda -

claridad, cuáles son los medios y cuáles las limi 
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taciones de la organización de servicio familiar, 

de manera que el individuo sepa que esperar de 

la organización de acuerdo con sus normas y -

recursos, y conozca también cuál será su pa -

pel y participación . 

Los problemas caracteri."sticos a que se enfren- . 

ta la familia de estos di.'as están basados en con 

diciones económi.cas, sicológicas, ·sociales, y de 

ambiente. La angustia económica es causada , -

muy frecuentemen�e, por la enfermedad de algún 

miembro de la familia, el desempleo, bajos in­

gresos, el strees, los cuales pueden ser obstá­

culos para una vida familiar feli'z. 

Es necesario que en las organizaciones sociales 

y en los departamentos de bienestar familiar de 

las instituciones donde funciona oficinas de Tra­

bajo Social, se realizan estudios de investigacio­

nes p:.1.ra el bicncsi:ar de la fam ili.:i; la mel·a ele 

la investigación familiar es ayudar a los padres 

y a sus miembros de familia a lograr relaciones 
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armónicas entre ellos, métodos de conducción 

y formación eficáz y no lesivos para quienes 

se van aplicar . Recientemente se ha recono­

cido importancia creciente a la educación como 

proceso para laformación de nuevos hombres y 

mujeres aptos para la sociedad, el fortalecimie� 

to de las buenas relaciones familiares. 

Algunas de estas actividades han sido denomina­

das II educación para la vida familiar " (1) se 

han llevado a cabo por Trabajadores Sociales en 

las instituciones de servicio familiar; este ser­

vicio consiste en un proceso mediante el cual se 

ayuda a las personas, utilizando las discusiones 

<..le grupo, :i comprcndci· rnejor los problcrnas y 

dispariedades que se presentan entre los padres 

del menor y la educación o formación del infan­

te ., El papel especi'fico del Trabajador Social es 

- conceder su interés a quienes se encuentran en

dificultades o que estén abusancto con el casHgo

en los infantes, y estar atento en su tratamien­

. to 
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El principal elemento del serv·icio familiar es 

la orientación de todos los miembros de la fa -

milia para evitar las co nsecuencias en el futu­

ro hombre o mujer que acarrearía una educa -

ción y formación a base de abuso fi:'sico y mo­

ral del infante 

El Trabajador Social se ha interesado siempre 

en la familia como la unidad social primaria , 

en cuyo seno se han de formado conceptos que 

tienen profundo significado en el ajustamiento 

social . Serta difi.'cil definir socialmente el com 

portamiento aceptable o. inaceptable sin una to­

-tal comprensión del papel de los padres en el 

transcurso de las etapas individuo . 

Según los conceptos que se tent'an anteriormente, 

la familia era la unidad de trabajo, en la cual 

los trabajadores sociales prestaban asistencia a 

la familia, en términos de jornaleros, sost·cni­

miento y actividades domésticas . El individuo 

es también una II unidad de trabajo " y lo mis 

mo el grupo 11 (2) ; pero el papel de la familia 
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es importan�e ya que comprertde el individuo 

y el grupo . Actualmente la familia no se maE 

tiene comunmente como una unidad económica 

y fi.'sica como lo era e� el siglo pasado . Los 

estudios posteriores han puesto de manifiesto 

los aspectos afectivos, el concepto y las for -· 

mas como se concibe la formación y educación 

y la interacción familiar, tanto normal como 

neurótica, concediéndoles una gran importancia. 

El hecho de que algunos Trabajadores Sociales 

no se sientan inclinados a man te ner unidas por 

medio de la asistencia y el consejo a todo gé­

nero de familias patológicas, no se quiere de -

cir 4.ue no se recono:¿co. la importa nd;.;. dd 

núcleo familiar como prototipo de la sociedad 

y como lugar natural para la crianza y educa -

ción de los hijos . La familia es la institución 

adecuada para aprender amar y ser querido . 

para aceptarse o.si' mismo y a los clem:ís, para 

afrontar y salir airoso en problemas de rivali -

dad, de dependencia o sumisión . La situación 
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es también la más favorable para adquirir la 

comprensión de algunos de estos profundos y 

relativamente inasequibles motivos o impulsos, 

que en gran parte moldean a la sociedad. La 

familia puede no ser ya la institución donde 

empieza la economía polrt:ica, pero sigue sieE 

do ciertamente aquella donde se empieza a sen 

tir y a querer 

El Trabajador Social está consciente de que si 

se aleja fisicamcnte a un niño, que está reci -

biendo como parte de su formación violencia 

tanto fi.'sica como moral y sicológicamente, no 

se logrará borrar la impresión de la herida -

emocional inferida en su hogar, aunque tratá� 

dose de disturbios no muy serios , las opor­

tunidades constructivas y los esti.'mulos pueden 

resultar tan favorables para su desarrollo y la 

formación en un nuevo medio 

Lo que el Trabajador Social, mediante es�e tra­

bajo han llegado a comprender mejor, son los -
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factores t:anto sicológicos como económLcos que 

condicionan la orientación hacia la educación y 

formación de los infantes 

En la medida en que la educación y formación 

de los hijos sea de una forma que no lesione 

fi'sica o moralmente su sique, el infante es ca­

paz de amar y reconocer por él mismo a otras 

personalidades, será también más ,capáz de rela 

cionarse con sus compañeros en un nivel social, 

de vencer las dificultades que se le presente en 

su vida de adulto, de adaptarse a los cambios 

que trae consigo el tiempo, etc. Por el contra 

rio no se puede esperar un ajuste de un nifio , 

donde el lugar y de las personu.s que deben pr� 

porcionárselo, solo recibe hostilidad, dureza , 

palabras soeces, golpes violentos y perenne, -

encierro, desatención de sus cuidados, etc. Es 

a partir de estos parámetros donde el Trabaja-

dor Social c.icrcc su intervención, para propor­

cionarle un nuevo ambiente favorable para los 

infantes, mediante las alternativas que ofrece 
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el servicio social familiar 

Aunque " existen ciertas deficiencias en la pre 

paración de los Trabajadores Sociales para rea 

lizar este tipo de tareas. 
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Es evidente la dificultad que afrontamos los 

Trabajadores Sociales frente al castigo infan­

til 

En principio cabri.'a decir, que la labor del -

profesional se inscribe en el marco del ser­

vicio social familiar. Sinembargo, el ámbito 

del castigo ha sido eludido en gran medida de 

la investigación e intervención de las .oficinas 

e instituciones de Trabajo Social. Reconoce -

w. Friedlander " solo unos cuantos departa -

mentes de asistencia pública, bien organizadas, 

han introducido una unidad de investigación de 
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casos especiales para la familia. Sinembar-go , 

cuando se habla de unidad familiar, se acude 

generalmente a los indicadores económicos pa -

ra canalizar la ayuda en los casos de indigen -

cia, este es particularmente visible en los pai­

ses dependientes que muestran la presencia de 

la marginalidad " (3) . Nuestra preocupación no 

gira exclusivamente en torno a la asistencia pú­

blica , incluso no se centra nuestra atención a 

satisfacer dudas sobre educación, salud, educa 

ción y adaptación ; sino que es la presencia de 

los métodos de corrección y castigo lo que nos 

preocupa, indudablemente que el fenómeno de la 

represión conlleva de hecho otros elementos co 

nexos que constituyen la atmósfera en la que ... 

surge el castigo como solución desesperada y 

por tanto hay que inspeccionar acerca del ambien 

te de miseria imperante, pero hay componentes 

de orden psicológico, cultural que se entrecru -

zan para generar esas situaciones explosivas en 

el hogar cuya vi'ctima es indudablemente el niño. 
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Las metas de acción que po:lcmos lograr los 

T r:ibi:l.jadorcs Soci::.lcs p:::i.ra la solución de es -

te tipo de problemas estar(an en la aplicación 

de tratamientos a través de los métodos de -

Trabajo Social de Caso y Trabajo Social de -

Grupo . Es decir dirigir nuestra intervención 

tanto a los padres o adultos maltratantes co­

mo hacia el niño maltratado, dando mayor -

énfasis al tratamiento de los padres, ya que 

estos son los causantes de este problema fa­

miliar que afecta especialmente al niño en su 

vida de adultos 

El tratamiento de los padres es de especial 

atención para los Trabajadores Sociales debi­

do a los malos tratos a sus niños son una -

descarga o desahogo a consecuencia de las -

preocupaciones ocasionadas por las tensiones, 

indiferencia, ansiedad, inestabilidad, recur -

sos económicos bajo3, desempleo, etc. 
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Ahora bien en nuestro pai.'s son osi-enciblcs -1as 

limitaciones en lo que respecta a la organiza­

ción del servicio familiar dado que l as insHtu­

ciones encargadas de este aspecto deciso de la 

vida social ; solo actúan de una manera perifé­

rica y superficial con respecto a la familia , -

generalmente ante la solicitud de uno de los 

·conyuges y los ni·ños no. tienen ni las posib ilid�

des ni los conocimientos para acudir en caso

de cas�igos crueles y excesivos

Ahora bien no se podri:'a afirmar con certeza -

que golpear a los nifios es un fenómeno de nues 

tro subdesarrollo, sostiene el Trabajador Social 

Tom Annuz ia que se dedica en los Estados Uni­

dos a tra�ar personas remetidas por juzgados -

juveniles, basa su intervención con madres ab� 

sivas y descuidadas en un programa basado en 

el modelo de Denver 11 La idea es dar a las 

madres abusivas una figura material fuerte , -

las llaman madres sustitutas, alguien que pro -

vee mucho apoyo consejo y ayuda 11 (4), sine� 

bargo a diferencia de Annunzia manifiesta que 

dentro del Ghetto, escenario de su trabajo no 
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se trabaja con familias propiament-e dichas 

sino con madres e hijos 

Mantenemos una distancia frente al caso norte -

americano, reconociendo que no obstante, la -

marginalidad excesiva de nuestros cinturones -

de miseria existen formas de familias constitui'.' 

· das, aunque en ella la mujer haya procreado

con distintas costumbres, lo que si comparti -

mos con Annunzia es el hecho de que " hay -

mucha gente que golpea brutalmente a sus chi -

cos, nadie sabe nada respecto a ellos . Una -

cosa que me preocupa es la historia del abuso.

Las pautas de dos o tres genera�iones parecen

sugerir que está aumentando " (5). Ahora bien

la antigua solución era encerrar a los padres

en casos extremos, pero qué hacer en los ca -

sos persis�ent.es y diarios de un castigo sordo,

conHnuo e impert-urbable

Tanto los abogados de menores como los T rab�

jadores Sociales de Estados Unidos reconocen -
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que hay dificultades para el ejercicio de sus 

funciones e incluso en el rnd.s desarrollado del 

mundo de ghettos y des igualdades donde en un 

di:'a promedio se ahenden de quince a veint.e -

casos de abuso y abandono infanti1, el papel 

de las organizaciones de ayuda legal no está -

bien definido se reconoce además por par�e de 

Harvey Sherman abogado de ayuda legal que 

" nuestro problema es que verdaderamente no 

podemos hacer mucha investrgac ión . . . se ma 

nifiesta la insuficiencia de personal en el área"(6)� 

entonces que se dejar(a para nuestro país perifé 

rico y dependiente . 

No obstante a las limitaciones aludidas, creemos 

como deber del Trabajador Social se inquiere fre:::_ 

te a este problema de los niños maltratados, y por 

lo tanto, se motiva a estudiarlo o a inves.tigarlo 

más con el fin de intervenir frente a este, crean 

do o desarrollando estrategias para lograr poco a 

poco la erradicación o disminución del mismo, en 

nuestro ambiente circunstancial, Barranquilla. 
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7l .. 11 . 

Este es el método más utilizado por el Trab� 

jo Social, ya que por él se establece la rela­

ción más profunda, mediante la cual se le ay� 

da al individuo a desarrollar sus propios pote� 

cialidades y· a modificar o mejorar su conduc­

ta, ajustaándola a su medio social . En el ca­

so de los niños maltratados el Trabajador So­

cial, se deberá dirigir a la familia para deter 

minar las causas que motivan a los padres a 

proc:eder de tal manera 

En cuanto al tratamiento de caso a los padres 

el Trabajador Social trabajará con cada uno de 

los padres, que infligen en este tipo de educa 

ción en su mismo medio ; ya que la familia 

debe ser la unidad operativa que resguarda 

del peligro y provee de satisfacciones materia 

les y espirituales, necesario para la supervi­

vencia de las personas y frente a la busqueda 

de su mejoramiento y mayor estabilidad en el 
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cual debemos dirigir todos nuestros esfuerzos. 

El Trabajador Social no sólo aportará conoci­

mientos cienti."fico'.::i respecto al tema tratado 

con los padres sino que también tendrá que -

poner en fuego su capacidad de comprensión 

y el principio de aceptación de personas, para 

que así estas personas maltratantes puedan -

expresar sus sentimientos, liberarse de ansi� 

dades o tensiones y utilizar hasta el máximo 

su propia energi'a psiquica en el mejoramiento 

de su situación o problema familiar 

Con los padres los T rabaiadores Sociales po -

dríamos realizar actividades cuyo objetivo p� 

dríarnos de�erminar de la siguiente manera 

a. Orientar y preparar a los padres del

menor maltratado para que comprendan

que en la vida familiar hay períodos

críticos que debilitan el vi'nculo de la

familia que conllevan a impulsos des -

tructi vos contra sus propios niños ;

pero estos deben ser enfrentados con
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valenti.'a ,-para fortalecer la unión de la 

familia 

Esto lo lograremos a través de activi­

dades tales como cursos cortos, gratui 

tos y obligatorios dirigidos por Trabaj� 

dores Sociales y si se quiere con Sicó­

logos, etc. 

En cuanto a la inte rvenci6n profes io:rial 

con los niños maltratados, el Trabajador 

Social deberá hacer un tratamiento ade -

cuado en el cual tendrá como objeto de 

estudio las modificaciones .de la conduc -

ta difrcil que presenta el niño a conse -

cuencia del abuso o maltratos, también 

e-entrará su atención en la modificación 

del ambiente familiar del niño, 'en el -

caso en que el aml>iente esté perturbado. 

Como actividades : 0:..--ganizar un grupo con 

los niños maltratados, por sus padres o -
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adultos responsables de la educación 

y formación del niño que la practican. 

Por medio de estos grupos se lograri.'a 

que los nifios expresaran libremente 

sus sentimientos negativos como odio, 

agresión, hostilidad, etc. , que maní -

fiestan a las personas o los padres que 

los maltratan. Si en el grupo el T rab� 

jador Social detecta casos graves como 

. .

formación de personalidades sic6ticas 

o esquizofrénicas deberá remitirlos al

siquiatra, ya que estos casos no son 

de su competencia . Con este grupo se 

logrará más que. todo arm.onizar y/ o -

modificar estas conductas de los niños. 

Este método de acción busca el desarrollo del 

individuo orientándo la interacción de los mis 

mos, mediante la utilización de actividades -

programadas con el f(n de promover sus rela-

ciones dentro de un grupo, experimenten opor-
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t.unidades de crecimiento de acuerdo con sus

necesidades y capacidades, llevandolo a tomar 

conciencia de la problemática que a ellos los 

afecta y tratando de que ellos se motiven hacia 

el tratamiento . 

Este tipo de tratamiento estará dirigido a los 

padres y/ o adultos responsables de la educa -

ción y formación de los infantes ; en el cual 

se tendrá en cuenta las caracteri:'sticas de los 

padres, su problemática y las causas que los 

conllevan a malt.ratar a los niños . 

Para el cumplimiento de lo anterior se hará la 

siguiente actividad : Conformar ya sean, grupos 

de madres, grupos de padres o grupos mixtos -

( padre y madre ). 

El objetivo del Trabajador Social será en estos 

grupos, el enriquecimiento de vivencias y exp� 

riencias personales que reporten conocimiento 

e intercambio entre los padres, para que con 
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est.os y con la orientación y dirección del_ Tr� 

bajador Social se aporten soluciones al proble 

ma trat.ado. El Trabajador Social deberá darle 

a los grupos un carácter formativo p ara edu­

car a los padres acerca de sus roles como ta­

les, llevándolos a comprender y asumir un tra 

· to moderado con sus hijos

Como acHvidades realizables dentro de estos 

grupos formativos estari.'an las conferencias o 

charlas sobre temas con respecto al asunto 

tales como : crisis que at.raviezan los niños 

en s'u primera infancia, el desarrollo de los 

mismos, las consecuencias que conllevan en 

los niños una educación errónea de los padres 

etc. Estas podrfün realizarlas los mismos -

Trabajadores Sociales con la ayuda de sicólo -

gos, siquiatras, sociól ogos, etc. Para un ma -

yor efe et.o del t.ratamient.o, el Trabajador So -

cial deberá crearles un poco el sentimiento de 

culpa y si la tienen no disminuirla para así' -

lograr su interés y erradicar el abuso o mal­

trat.o en lo s niños 
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Además de la intervención del Trabajador So­

cial expuesta anteriormente, éste puede ejer­

cer frente a este problema funciones profesi� 

nales tales como : investigación, planeación , 

administración de servicios, concientación y 

elaboración y modificación de poli1:icas socia -

les 

Respecto a la investigación creeemos de suma 

importancia que el Trabajador Social las re ali -

ce, ya que es poco lo que se ha estudiado s� 

bre el abuso del niño, y en general sobre la 

familia y la intervención del Trabajo Social 

Estas investigaciones el Trabajador Social las 

podri:'a hacer dentro de las instituciones que se 

desempeña, estableciendo a la investigación co 

mo una pauta para evaluar si las poli'ricas f or 

muladas frente a los problemas relacionados 

con la familia y más especi'ficamente con la 

educación y formación de los niños están de -

acuerdo con los objetivos propuestos y las 
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opor�unidades .que estas familias ofrecen, 

para el bienestar de los niños, de lo confra 

río habrá que reformarlas . 

En cuanto a la función de administración de 

servicios el Trabajador Social deberá ser 

un supervisor y evaluar constantemen�e si las 

polilicas de bienestar social emanadas por el 

Estado y por las mismas instituciones donde 

él se desempeña son eficientes o no y si está n 

encaminadas a saHsfacer las necesidades deman 

dadas 

El Trabajador Social deberá planear y diseñar 

programas que mejoren las condiciones socio­

econ6micas de las familias que maltratan a sus 

niños . Además debe ser un concienHzador y 

divulgador sobre el problema del maltrato de 

los niños ya que es un problema desconocido, 

y del profesional dependerá que se creen pr� 

gramas, acciones y recursos para la erradi­

cación del mismo 
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En�re las funciones que puede desempeñar 

el Trabajador Social sugerimos las siguien-

a. Crear una poli1:ica social en favor de 

los niños mal�raf:ados de acuerdo a 

las necesidades de los tiempos, y que 

se orien�e no solamente a las madres 

sino f:ambién a la protección de la fa -

milia de manera in�egral y en la cual 

deban parf:icipar todos los miembros 

de ésta . Dicha poli1:ica debe velar -

porque se le asegure al niño un creci -

miento y desarrollo armónico referen­

te al aspecto ftsico , sicológico y -

social. Los programas de promoción 

social d eberán inclui'.'r prest.ación de 

servicios asistenciales y prevención 

de nuevas situaciones de emergencia. 

b. El Trabajador social podrá programar

conferencias de salud pública en las
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instituciones encargadas de los cui­

dados del nifio ( guarderi'as ) y las 

Lnst iruc io:1cs en la cual se c1cscrn pe -

fie el Trabajador Social, con el pro -

pósito de informar acerca del sfüdr� 

me del niño maltratado y sus carac -

teri'sticas; con el fi'n de que cuando 

se le presente un caso de un malf:ra 

tado sea detectado hasta el máximo 

e inmediatamente se lleve al menor 

al médico y se desarrollen luego una 

serie de acciones tendientes a preve -

nir traumatismos repetidos al menor, 

que le pueden causar fácilmente la 

muerte 

c. El Trabajador Social deberá motivar,

para que los departamentos de bienes

tar social im?lementen una vigilancia

en aquellas familias en las cuales se

ha detectado malos tratos al menor.
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d. Organizar campañas destinadas a -

ln. <l ifus i6n sobre los efe dos dañi -

nos y destructores que causan cier­

tas actitudes correctivas en la es -

tructura ft'sica y emocional del niño

de lo contrario se

e. El trabajador social deberá centar

para realizar cambios necesarios

en las relaciones familiares con el
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fi'n de propiciar un ambiente armó­

nico en donde todos sus miembros

y especialmente los niños puedan -

desarrollar su personalidad, y se

hagan capaces de interactuar social­

mente en su futura conveniencia fa -

miliar y social . Proporcionando asi'

de esta manera el Trabajador So -

cial ) una sociedad futura, cualitativ�

mente superior, además del bienestar



de la familia y de la comunidad, en 

la cual se desenvuelve el infante 

f. Fomen�ar, la creación y ut.ilización

de más guarderi'as y/ o centros simi�

res con el Hn de que los padres que

deban o quieran trabajar puedan dejar

a sus pequer1os hijos en estos centros

especializados . En dichos centros -

deberán existir programas posteriores

a los horarios de clases para que los

niños que no tienen quienes los cui -

den en casa .

Estos centros y guarderi.'as se deberán 

constitui'r además en centros de ayuda 

familiar , en donde la gente con pro­

blemas similares pudieran reunirse y 

apoyarse mutuamente . 

g. Los Trabajadores Sociales deberán

fomentar y fortalecer los sis�emas
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de juzgados familiares, en los cua-

les se incluirán servicios de apoyo 

como la probación, servicios de sa -

lud mental y servicios de Trabajo -

Social alejados y dentro de la comuni­

dad, particularmente en lo que respec -

ta a los casos de maltrato 

Las familias reportadas en los regis -

i:ros deberán posteriormente ser inves -

tigadas por los Trabajadores Sociales 

quienes les seguirán su tratamien�o 

para proporcionarles ( al grupo ) ayu -

da necesaria 

h. Los Trabajadores Sociales deberán pro

mover en los Centros de Servicios de

Salud dentro de las comunidades, acti -

vidades de apoyo a las familias en lo

que respecta a la salud mental, crian

za, cuidados y protección del niño y

servicios de ali vio a las " amas de casa".
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Ante los an�criorcs enunciados nos permitimos recomendar 

. l. 

2. 

3. 

El Trabajador Social está llamado a int.ervenir en los 

casos de castigo infanti1, en tanto su propósito esencial 

de busqueda del bienestar es coherenl:e y compatible con 

la prevención del maHrato de los niños, como un medio 

para armonizar y garanHzar sus derechos más elemen­

tales fren�e a la desigualdad humana y calidad de vida . 

La acción del Trabajador Social debe ejercerse conjun­

ción con un equipo interdiciplinario conformado por sicó­

logos, pediatras, jueces, y defensores de menores, so­

ciólogos o promotores sociales, que aporten sus experien 

cias particulares para desarrollar las terapias especifi­

cas 

Dado que debe existir un marco institucional y un orden 

juri'.'dico eficiente para la protección , la niñez frente a 

t.odas las formas de violencia, se impone suscitar accio 

nes concretas para la reformulación de la poli1:ica social, 



4. 

5. 

6. 

para dotarla de mecanismos efic ien�es para la erradica -

ción del castigo tanto fi:"sico como moral de los niños 

Se impone asr mismo emprender una vasta ofensiva a través 

de t.odos los medios de comunicación para conc ienHzar a -

amplios grupos de la población acerca de los efectos noci-

vos en el orden social y sicológico del castigo infanti1 . 

Propiciar e impulsar cambios en las relaciones de los gru -

pos familiares para erradicar sus conflictos internos que 

son vehi.'culo de ambiente de tensión y maltrato generalizado. 

Con respecto a los centros de formación profesional de T ra -

bajo Social e instituciones que dictan cursos de post-grado, 

se proporcione una eficiente y más profunda capacHación -

con respec�o al servicio social familiar, a frn de que estén 

( los Trabajadores Sociales en formación ) en condiciones 

de abordar problemas de organización y educación familiar. 
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Una vez realizada la in vcs�ig�c ión que nos propusimos estamos en 

condiciones de manifestar 

l. 

2. 

3. 

4. 

Existe una fuerte propensión en nuestro medio a utilizar 

los métodos de castigo t.radi cional donde se privilegian 

los golpes y los azotes, no obstante trata de eludirse la 

mención· directa a estos temas . 

El cashgo que se inflige a los niños es considerado nor 

mal dentro de los procedimientos pedagógicos y de socia 

lización, al pun�o que a los padres les parece carente de 

lógica mencionar siquiera su habitual ocurrencia . 

No existe una diferencia muy pretuberante respecto a la 

actitud ante el exhibido por miembros de tres sectores 

socioeconómicos diferentes. Salvo incidentales desplaza -

m ientos las preferencias por el castigo tradicional son 

evidentes . 

Las vinculaciones que se establecen ideológica y cultural­

mente entre castigo y educación son evidentes y erronea -

mente se consideran inseparables 



5. 

6. 

7. 

Existe una fuerte inhibición de los padres de las tres -

clases sociales ín�ervenidas frente al tema del casHgo -

info.nt.i1 . Quizás los sectores bajos de la sociedad hablen 

con mayor desenfado de la utilización del castigo +.radie i� 

nal, sinembargo y no obstante existe una leve primaci'a 

de los sectores medio y la aceptación de los castigos si� 

b6licos y gestuales, se igualan cuando se trata de aceptar 

las formas tradicionales de castigo, lo que equivale, des -

de luego a privilegiar los sistemas anacrónicos . 

Existe una relativa indiferencia por parte de las institucio 

nes de protección y una carencia de mecanismos legisla­

tivos para hacer efectiva la eliminación de la protección 

de los métodos punitivos, entre otras cosas, derivados -

del hecho de que la sociedad capitalista y el Estado es -

esencialmente represivo. y la familia como tal reproduce 

los mismos esquemas y la misma lógica 

La disciplina del Trabajo Social, ha estado marginada de 

incursionar en el ámbito de la protección de menores y 

en el ámbito de la protección de menores y en la elimina 

ci-ón del castigo infanti1, es posible que estas deficiencias
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8. 

9. 

que ostenta la profesión se originen en una conciencia 

colccHva que consciente con el casHgo y coexiste con 

él y que: por lo tanto no tiene ni una legislación ni. una 

polrtica que evitan su ocurrencia 

Se ha comprobado fehacientemente que existe un estrecho 

nexo entre las conductas delicuenciales y las patolóf:icas 

socialc:-:; y el drama del c:ashgo en la edad infant.i1 a t.al 

punt.o que dentro de los factores que inciden en la causa­

lidad estructural del delito es impreciso mencionar el cas 

tigo infanti1 en sus manifestaciones. más atroces 

Es evidente que· muchos de los padres y personas que infli­

gen ados de violencias repugnantes y atroces, tanto corpora­

les y emocionalmente contra sus gropios hijos, son ejemplos 

claros y extremos de nuestras asr llamadas actitudes y prác -

ticas hacia los niños de nuestra sociedad . Muchas personas 

que maltratan a los niños actúan de esta manera debido a que 

están enfermos emocionalmente y no tienen control sobre -

su conducta; otras debido a la privación, tensión ( stress 

y frustración a que se ven sometidos diariamente, tienen -

mayores probabilidades de sacar fuera sentimientos violen -
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tos hacia sus pequeños hijos, que quienes viven existencias 

más cómodas y alentadoras 

10. En expresiones aludidas por la gran mayori'.'a de los padres

encuestados, se dejó entrever que el maltrato físico o emo­

cional contra los niños es ampliamente aceptado, sin impor

tar si el castigo lo realizan los propios padres en sus casas,

los maestros en bs escuelas o los empleados encargados ele

cuidar a los niños •

El malf:rato infanti1 as( como el infanticidio, el abort.o, o 

cualquier fenómeno similar ha existido en todas las socie -

dades de la humanidad ya sea como una respuesta a las de -

mandas de los dioses o supersticiones, o como una solu -

ción a la carga de la concepción y crianza de los niños 

11. Cuando el castigo Hsico y emocional en infantes se aplica

en distintas clases sociales determinados por la so�iedad,

existe otro tipo de castigo en los infantes y es el 9.ue hace

referencia al de privaciones

12. Ciertamente todas las .instituciones encargadas de los -
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cuidados del niño como el Instituto Colombiano de Bienestar 

Familiar, guarderi.'as y los mismos centros de educación , 

infligen y aprueban el castigo. No obstante que dichos ccn -

tros han resultado ser inoperantes . Es decir que nuestros 

sist.emas d.e protección y corrección de infantes no funcionan, 

que nuestros juzgados de menores no funcionan, que la mayo -

ri.'a de las escuelas tampoco funcionan , aún los métodos que 

se esf-án utilizando en los programas de servicios sociales 

no funcionan . Es tiempo para hacer un cambio social, en -

cuan�o a la utilización de métodos correctivos conduduales. 

De lo contrario podremos esperar que, con toda seguridad, 

la vida en Barranquilla, y en general en Colombia, tanto -

. para los niños como para las familias, vaya a ser aún peor. 
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Enc uesta a Padr e s  

l. EDAD :

18 .•...•..• 30

31. •....... 44 

45 ••.••••.. 5 7 

57 ••••••••• Más 

2. NIVEL DE ESCOL.t\RIDAD

01. Primario

02. Secundario

03. UniversHario

3. SECTOR DE PROCEDIMIENTO

Barrio 

4. Ocupación

Sedo r 

�-------

5. Nivel de Ingreso
-----

6, Ocupación del Conyuge 

Propio 

�--------

7. Número de Hijos

8. Grupo de Edad de Menores

Conyuge 



01. 1 ...... 7 

02. 8 ...... 15 

03. 16 ..... más 

9. OPíNION SOBRE EL CASTIGO INFANTIL

9, 1 El castigo fi.'s ico es necesario e inevitable ?

1,2,3,º4,5. 

9. 2. Deben ut.il izarse métodos persuasivos ?

1,2,3,4,5. 

9. 3. No debe casfigarse a los niños ?

1,2,3,4,5. 

9. 4. Se deben dar castigos morales y simbólicos ?

1,2,3,4,5. 

9. 5. Es mejor el encierro ? 

1,2,3,4,5. 

9. 6. Como castigaban antes ?

1,2,3,4,5. 

9. 7. El Silencio 

1,2,3,4,5. 

9. 8. La letra con sangre entra ?

1,2,3,4,5. 

9. 9. El Afec�ivo ?

1,2,3,4,5. 



9. 10. Privación de deseos ? 

1,2,3,4,5. 

5 - Totalmente de acuerdo 

4 - Desacuerdo en par�e 

3 - Indeciso . 

2 - En desacuerdo parcial 

1 - Totalmente en desacuerdo . 

1 O. Conoce uste<;l casos de castigos fi'sicos de infantes ? 

SI NO 
---
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